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PROLOGO 

El Carnaval con mayúsculas ha tenido desen­

cadenantes y condicionantes po!iticos, religiosos, 

sociales, geográficos, culturales... Del Carnaval 

como concepto han escrito muchos pero de forma 

tan reiterativa, tan "fotocopiada" que diríamos que 

este tema da para poco. 

En todo el mundo existen Carnavales pero 

cada rincón los percibe o los vive de forma diferen­

te. Nosotros vamos a escribir sobre los Carnavales 

de Mérida más como cronistas que como sociólogos 

evitando compararlos con los de otras ciudades. 

Vamos a intentar escribir una historia de la Mérida 

reciente a través de manifestaciones de sus gentes, y 

vamos a conocer los hechos más llamativos y los 

personajes que han merecido mayor atención por 

parte de los letristas del Carnaval que se han con­

vertido así, de forma involuntaria e impensada en 

cronistas de su ciudad. 

Para un mejor seguimiento y obedeciendo a 

un esquema común, daremos cuenta de nuestros 

Carnavales con fechas, año por año y protagonis­

tas, evitando al máximo dar más nombres que los 

inevitables, a fin de no herir sensibilidades, caer en 

olvidos injustos o crear susceptibilidades o agravios 
comparativos. 

Previamente se hace necesario un esfuerzo en 
el recuerdo que, bien de forma oral o escrita, nues­
tros mayores nos han legado y que nos habla de 
aquellos Carnavales anteriores al 1936. 

Es interesante leer las ordenanzas de 1 900 
que regulaban el desarrollo de los Carnavales. No 
tiene desperdicio la orden circular del Gobierno 
General en la que se prohibían estos actos y la ven­
tana abierta, pero con celosía, que significó su auto­
rización. 

A falta de documentación sobre los inicios del 
Carnaval hemos tenido que entrevistar a los presen­
tes en aquella comida en el campo, en el puente de 
la Mártir del 81 , cuando entre los presentes surgió la 
idea de relanzar el Carnaval, tras 42 años de silen­
cio. La decisión política de llevarla a cabo corrió a 
cargo del alcalde Antonio Vélez, quien, en su primer 
año de mandato, hubo de vérselas con algunos con­
cejales que no estaban de acuerdo, consiguiendo al 
fin que la Comisión de Gobierno aprobase un gasto 
de 250.000 ptas. para su promoción. Sería el de 
Mérida uno de los primeros ayuntamientos en propi­
ciar estas fiestas. 
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EL CARNAVAL EMERITENSE 

El advenimiento de la democracia nos trajo el 

resurgimiento del carnaval, suprimido con funda­
mento en no se qué razones, de difícil explicación 

en todo caso. Con ello nuestra ciudad recuperó 
una hermosa fiesta, heredera de las celebradas 

Saturnales romanas en cuyo transcurso, al grito de 
"10 Saturnalia", se ponía jocosamente el mundo al 

revés. Era, sin duda, una manera de salir de la 
monotonía y, como cuando había circo, todo se 

cerraba : tribunales, escuelas e, incluso, se llegaban 
a interrumpir, si ello era posible, los conflictos béli­

cos. Imaginamos que, como en los días de carre­

ras, Juvenal también exclamaría: "Totam hodie 
Roman rapit, et fragor aurem percutit", es decir, 
"Roma está hoy toda entera cautiva (de las 

Saturnales) y el fragor aturde mis oidos"; pero 
quiero pensar que, como hombre inteligente, tam­

bién se integraría en la fiesta . 

En calles y plazas desde el principio, ante la aten­
ta mirada, desde su morada, el Templo de Diana, 

de nuestro fundador y primer emperador, Octavio, 
hombre adusto, pero comprensivo con los jolgorios 

populares, en los que acostumbraba a darse baños 
de multitud y que, por los documentos que se nos 

han conservado, no le hacía precisamente ascos a 
esta fiesta, la diversión se desarrollaría a lo largo 

de los cuatro días reglamentarios (luego llegarían 
a ser siete). Las chanzas, bromas y los comentarios 
jocosos sobre personajes públicos se enlazarían sin 

solución de continuidad, como ahora, pues todo 
estaba permitido. 

El recuerdo de aquel carnaval suprimido lo adquiri­
mos a través de los comentarios de nuestros padres, 

en mi caso de mi madre, emeritense, que llegó a 
vivir con ilusión esos mágicos días, llenos de bailes 

y diversiones que igualmente, como en Roma, rom­
pían la rutina de una ciudad si no huérfana, si esca­

sa de diversiones. Evoco cómo me hablaba con nos­
talgia de los bailes en el Casino, en el Liceo, en el 
célebre Disloque, en la Tercia, donde de niños jugá­

bamos y jugábamos a pesar de que lo teníamos 
prohibido, ya que allí se almacenaron durante algún 
tiempo productos de la Droguería Industrial de mi 

abuela y de mis tías. 

Por otros amigos y conocidos, entre ellos Federico de 

las Heras y Tomás Bravo, supe de los carnavales 

emeritenses, de aquellos bailes ya referidos como el 
de "El Disloque", nombre bien expresivo, donde yo 
en la década de los sesenta llegué a hacer mis pini­
to como cantante con nuestro grupo "Los Tornados" . 

La alegría se desbordaba por las calles y las situa­
ciones llegaban a ser muy divertidas, con la crítica 
siempre presente que por lo general era aceptada 
de buen grado por nuestros paisanos. 

Ese recuerdo todavía estaba latente en nosotros, los 
estudiantes del Instituto Santa Eulalia que, con la 
permisividad de algunos de nuestros más carismáti­
cos profesores, hacíamos novillos el Martes de 
Carnaval por la tarde para acudir a las sesiones 

cinematográficas que el Liceo daba para los hijos de 
sus socios. También la veterana y señera institución 
emeritense organizaba, en la nostalgia de la fiesta 
perdida, algún baile infantil, con concurso de disfra­
ces. De ese tiempo conservo una fotografía que nos 
hicieron a mi prima Lalina Martínez y a mí, en la 
puerta de "El Candado" de Pepe y Eulalina López­
Tello, vestidos de vascos. 

Ya en nuestra juventud era tradicional acercarse a la 
vecina Montánchez, donde se celebraban pasacalles 
de máscaras que la autoridad vigente no pudo 
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nunca prohibir, o a Navalmoral, donde la tradición 
tampoco se interrumpió. 

Ahora ya habéis conseguido, queridos amigos de la 
Asociación Cultural del Ca-rnaval -Romano, revitali­

zar la fiesta que, a pesar de las apariencias, está 
ahí, viva y como fruto de una tradición muy espa­
ñola y universal como especifican los estudios de 
nuestros grandes especialistas, como D. Julio Caro. 
Debe ser una fiesta que tenga sus raíces en nuestra 
historia tan brillante, en nuestro pasado romano, de 
donde todo surgió, y a la que probablemente, al 
menos en una sugerencia que os hago, habría que 
añadir algún desfile de gigantes y cabezudos con 
personajes de nuestras vivencias o de nuestro rele­
vante pasado. Debe ser, también, una fiesta libre, 
sin condicionantes, ni dirigismos de clase alguna, 
hecha por el pueblo y potenciada, sólo eso, por 
nuestras instituciones. 

La trayectoria de esos Cazurros romanos o de La 

Marara, que refiero por ser las dos comparsas que 

están en mi entorno más directo, de personas como 
Jesús Rodas o Tomás Bravo y de tantos emeritenses 
actuales que, con vosotros, los responsables del 
Carnaval, trabajan en pro del mismo, bien merece la 

pena que se haga un esfuerzo por la potenciación 
de estas tradicionales fiestas tan nuestras, que debe­
mos vivir aquí, en nuestra ciudad. 

Tras estos veinte años transcurridos desde que se 
revitalizó el carnaval emeritense, os deseo lo mejor: 
que consigáis todos vuestros objetivos y que lo 
paséis muy bien ahora que reina Don Carnal, por­
que luego vendrá, ante la atónita mirada de Doña 
Endrina, el triunfo de Doña Cuaresma. 

José María Alvarez Martínez 

Cronista Oficial de la Ciudad de Mérida 
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ORIGEN E HISTORIA DE NUESTRO CARNAVAL 

EL CARNAVAL A PRINCIPIOS DE SIGLO 

La memoria del Carnaval en Mérida antes de su 
prohibición en 1937 permanece unida en las prime­

ras décadas del siglo XX, que es cuando empieza a 
haber más datos, a populares locales de bailes y 
fiestas, y particularmente a la de nombres como El 
Disloque, situado en la calle Romero Leal número 21 
y que fue expropiado por la Junta de Extremadura y 
derribado hace 15 años, pero también a La Tercia 
en la actual calle Los Maestros. 
Los Carnavales en esas décadas, años 20 y 30, 

duraban alrededor de una semana, empezaban un 

domingo "gordo" y seguían los bailes el lunes y el 
martes, que era el día más fuerte, para finalizar al 
domingo siguiente, "de piñata". 

Eran unas fiestas, como lo han sido recientemente, 
tanto callejeras como de locales públicos. 
Entre estos últimos, y aparte de los citados, figura­

ban los de sociedades privadas como el Círculo 
Emeritense, en la plaza de España; el, Liceo, en 
Santa Eulalia y el Círculo Artesano, que estaba en 
Valverde Lillo en la misma acera y contiguo al mer­
cado de Calatrava. En la década de los 30 se incor­

poró el salón Maravillas, en la plaza de Santo 
Domingo. 

Asimismo se daban bailes en el teatro-cine María 

Luisa, construido por la familia Grajera, y en el que 
se celebraban sesiones carnavaleras benéficas en 
las que se inició la tradición, de los bailes de color. 

Al parecer ese baile fue un invento de María 
Josefa López de Ayala, que los concibió con un fin 
benéfico. 

El investigador José Luis de la Barrera, en su recien­
te libro Estampas de la Mérida de oye,", señala como 

a principios de siglo la autoridad municipal se había 
empeñado en regular esta fiesta que durante 
muchos años se venía celebrando con total libertad, 

Carnaval 1897 

y así en las ordenanzas de 1902 se prohibía llevar 

puestos después de toque de oraciones de la tarde 

los disfraces y caretas y asimismo se intentaban 

proscribir bromas que fueran contra la religión, las 

autoridades o las "buenas costumbres". 

En la propia prohibición averiguamos cuáles eran 

las prácticas habituales: lanzarse agua, harina o 

ceniza, o hacer ruido callejero con latas de petróleo, 

campanas, trompetillas, cencerros y tambores. 

En el citado libro, al que remitimos a quien quiera 

obtener más datos del carnaval de principios de 

siglo, se confirma que las normas oficiales, restricti-
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vas con cuanto ocurriese en la calle, habían impul­

sado al público a recluirse en los locales de fiesta, 

algunos de ellos prestados por el ayuntamiento 

como el antiguo Pósito (almacén de grano o silo) en 

Valverde Lillo esquina a Trajano, o el convento de 

Jesús (actual Parador de Turismo). 

No era tan artificioso como ahora el aparato carna­

valero, por razones estrictamente económicas, y los 

disfraces eran casi en su inmensa mayoría una túni ­

ca, una capucha, y una careta de cartón o tela, o 

combinación de ambas, que tapaban la cara . 

Las caretas a menudo eran simple tela blanca con 

agujeros para los ojos, otras eran máscaras de car­

tón forrado por percal hasta la altura de la nariz, y 

de ahí para abajo tela. La mayoría se hacían en 

casa aunque también se vendían algunas de cartón 

figurando monstruos. 

En los soportales de la plaza de España, junto a la 

actual pastelería Ariza, vivía La Domitila, una seño­

ra que durante los festejos alquilaba trajes (de pie­

rrot y otros tipos) y caretas, aquéllos a dos pesetas 

diarias. 

La simplicidad del disfraz en general daba lugar a 

la imaginación de cada cual, y de la túnica y del 

capuchón colgaban cascabeles que los grupos de 

muchachos y muchachas hacían sonar por la calle. 

Las murgas eran abundantes, entre quince y veinte, 

e iban cantando canciones satíricas sobre aconteci­

mientos políticos locales y nacionales. En los locales 

más populares, y en la calle, se bebía aquellos días 

mucho vino y aguardiente, y algo de coñac. 

Uno de los recuerdos de aquellos años era la broma 

de pasear los grupos de muchachos y muchachas con 

un palo del que colgaban con cuerda un higo o un 

arenque, ofreciéndolo a los viandantes bajo el tonillo 

de "allí, allí, con la mano no y con la boca sí". 

Las murgas iban más vestidas de "mamarrachos" 

estrafalarios que de otra cosa; para túnicas y capu­

chas se aprovechaban ropas viejas y retales. 

Los bailes empezaban a primera hora de la noche y 

terminaban al llegar el día, a eso de ' las siete de la 

mañana, y cada cual iba luego a su trabajo si era 

día laborable. 

La revista Mértda, en su número del 8 de febrero de 

1 930, recogía noticia de la celebración de los 

Carnavales en la ciudad a los que por cierto se rela­

cionaban, como se hace en Cádiz, con el "Loco 

Mono". En la revista se hacían eco de que el "esno­

bista Círculo Emeritense, reunión de alta sociedad 

de la ciudad", iba a celebrar los días 2, 4 Y 9 de 

marzo, a las diez de la noche, tres elegantes bailes, 

que el día 3 había un baile infantil, y que la piñata 

del domingo 9 se sustituía por tres regalos a los asis­

tentes, a fin de no repetir los incidentes ocurridos el 

año anterior, en el que se "atropellaron" los regla­

mentos dictados "social y moralmente". Igualmente 

El Liceo organizaba ese año tres bailes para adultos. 

Unas fechas antes, en el día de las candelas, igual-

I 
BAR RERA-FOTO MÉRIDA ~ 

Carnaval 1932 
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mente se había celebrado bailes de máscaras en los 
círculos y salones. 
El más concurrido y característico local de baile sin 
embargo, entre otras cosas porque no pertenecía a 
una sociedad privada, era El Disloque, sala de fies­
tas que tras la guerra albergó la Delegación del 
Frente de Juventudes y que en diciembre de 1984 
fue expropiado por la Junta de Extremadura y pos­
teriormente derribado para liberar de construccio­
nes al entorno del Templo de Diana. 
La entrada a la fiesta de carnaval costaba dos pese­
tas. Era un amplio salón, con una gran planta baja 
y una balconada interior que rodeaba desde arriba 
todo el salón. En aquel entonces (años 20 y 30) 
había en Mérida muchos cafés de camareras, salas 
de juego y puntos de diversión. 
En El Disloque amenizaban los bailes las orques­
tas, yen el salón hubo en algún momento asientos 
a lrededor de la pista; luego se quitaron. Durante 
el Carnaval una gran multitud se apretujaba en el 
interior, dándose bromas y lanzándose sacos ente­
ros de papelines o confetis (un saco valía cinco 
pesetas) y serpentinas, mientras sonaba la música 
de la orquesta: chotis, muchos pasodobles, fox-trot 
y tangos . 
Todo el mundo iba disfrazado y la mayoría eran 
parejas, aunque "también había muchos planes" 
según recuerda algún testimonio. El local, decorado 

. para la ocasión, resultaba tan calurosamente sofo­
cante que había que salir de vez en cuando al exte­
rior a respirar. 
La diversión se reducía al bullicioso baile y a la 
atractiva "caza" del desconocido/da. Los zapatos 
eran una forma de conocerse unos a otros, pero 
entre amigos se los cambiaban. 
Otra de las memorias del Carnaval de aquellos años 
era la figura, personal, del Padre Mollete, un hoste­
lero cuyo local, que a principios del siglo cobró 
fama más allá de la localidad, ocupaba el edificio 
hoy cerrado en la esquina de las calles Puente y 
Castelar. 
El Padre Mollete fue uno de los principales instiga­
dores del Entierro de la Sardina, y se convertía en 

un personaje pintoresco al vestirse jocosamente, 
dado que además era cargado de hombros . 
Su participación iba unida indiscutiblemente al 
Entierro de la Sardina, que sin embargo dejó de 

hacerse a los pocos años de empezar el siglo. 
Las fiestas se interrumpieron bruscamente en 1937 
merced a un decreto del Gobierno nacional de 
Franco que las prohibía alegando que eran momen­
tos de sacrificio nada oportunos por tanto para exte­
riorizar alegrías, y sí de ahorro drástico. En 1982, 
como es conocido, se reanudaron. 

José López Aroca 

Carnaval 1935 
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1982 

NUEVOS A'IRES DE LIBERTAD 
ESCRITO DEL GOBIERNO CIVIL AUTORIZANDO LA CELEBRACIÓN DEL 

CARNAVAL 82 EN MÉRIDA 

"Atendiendo la solicitud que formula en su escrito de fecha 

4 de febrero del corriente, solicitanto autorización para la 

celebración durante los días 25 al 28 de los corrientes, 

actos de carnaval que al dorso se relacionan, he resuelto 

autorizar los mismos, advirtiéndole de la prohibición de uti­

I¡'zar máscaras, así como uniformes que no estén autoriza­

dos por disposición legal, según previene la Orden 

Ministerial de 8 de junio de 1978 en su artículo 1 º. 
Por las,' faltas que se cometan contra dicha Orden 

Ministerial podrán ser sancionados tanto los infractores 

como los organizadores del acto que las consientan". 

Algunos de los organizadores del primer Carnaval 

-16-



A primeros de enero se reunía un grupo de prepa­
ración que sería el embrión de la futura Comisión 
Ciudadana. Consiguen el local, hacen una pequeña 
barra y agotan las existencias de confettis del mer­
cado. 
El 4 de febrero, el ayuntamiento solicita del 
Gobierno Civil de Badajoz la autorización para la 
celebración del Carnaval en Mérida. Hubo de 
hacerse un pago de 6.000 pesetas en sellos del 
Estado, previo a su aprobación. 
Como anticipo de estas fiestas, el día 20 del mismo 
mes, en el Tiro Pichón, se celebró un baile de disfra­
ces a beneficio de Aprosuba 7. 
Dos días después llega el p~rmiso gubernativo para 
la celebración de los carnavales, del 25 al 28, advir­
tiendo de la prohibición de usar máscaras o unifor­
mes no autorizados, so pena de ser sancionados 
tanto infractores como organizadores. 

Así las cosas, se hizo una pregunta al Gobierno 
Civil sobre el rigor que se iba a observar ante posi­
bles incumplimientos o excesos. Se obtuvo la garan­
tía de la "elasticidad", siempre que no hubiera inci­
dentes. 
No hubo tiempo para buscar un pregonero y Juan 
Carlos Núñez Crespo consiguió a toda prisa elabo­
rar el cartel de las fiestas. 
A los detractores naturales del carnaval se unieron 
los que se sintieron ofendidos por su celebración en 
días de Cuaresma. Pero la decisión esta tomada y .. . 
empiezan los actos. Entre ellos un ciclo de tres pelí­
culas sobre el tema. 
El viernes, en un local frente al Palacio de Justicia, 
se hace un concurso de murgas un tanto improvisa­
do. Entre los cuatro grupos que se presentaron, fue­
ron Los Pierrots los ganadores, recibiendo como pre­
mio un cubierto; también hubo premios para el 
mejor disfraz individual: Juan Villa como el Papa 
Clemente; por parejas, para Andrés Peláez y su 
mujer y por grupos, a Libertad de Expresión. Como 
reinas del Carnaval tuvimos a dos: Manoli 
Dominguez, de 15 años y Lucía Gaviro, de 20 pre­
sentadas por El Barrio y Los Bodegones. 
La falta de fechas para su preparación y un cierto 

1982 

temor de muchos no pudieron con los nuevos aires 
de libertad que se respiraba. La participación ciuda­
dana fue más espontánea que organizada. Había 
pocas charangas o murgas pero gran cantidad de 
disfraces entre los que predominaban el de árabes, 
algunos personajes de la tele, dibujos animados, 
algunas abejas Mayas, algún Superman y damas 
antiguas. 

Reinas Carnaval 82. Manoli Domínguez y Lucía Gaviro 
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El sábado por la mañana, la Banda Municipal y los 
Gigantes y Cabezudos pusieron la nota de color en 
las calles. Después, en el Paseo del Guadiana, dife­
rentes concursos de cintas en bici, cucañas y otros. 
Por la tarde, el desfile de carrozas y disfraces resul­

tó más animado de lo que se esperaba, pero las 
carencias eran tantas que las propias reinas eran 
portadas en camión . 
Los indecisos del primer día se lanzaron a la calle, 
preludio de la gran eclosión del domingo, con los 
grupos de animación infantil, el primer rallye de 
Carnaval yel entierro de la sardina, que contó con 
la mayor afluencia de participantes. Partieron de la 
Rambla con destino PaseO del Guadiana. Al final, 

gran cohetada con dos lanzadores osados: Joaquin 
Martinez Trejo, 'Quini', en su último año como dele­

gado de Festejos, y María Teresa, que terminaron 

Los Disfroces realizados con máscaras encotnrodas en viejos baúles, 
fueron muy socorridos. 

1982 

más negros que un carbonero. La caja, de pequeño 
tamaño, pintada en negro y morado, adornada con 
una cinta que quitaron a un sombrero viejo de un 
Gigante, era portada a mano. 
El público respondió de forma increíble y lo vivido 
superó toda previsión. El jolgorio se montaba en 
cualquier lugar sin necesidad de tener que ir a la 
caseta municipal, que, por otro lado, estuvo hasta la 
bandera todos los días. 
El comportamiento cívico fue ejemplar, acallando los 
temores de quienes recelaban de estas celebracio­
nes, y haciendo votos por las próximas que ya ase­
guraban serían exitosas a poco que se corrigieran 
algunos fallos de organización. El espíritu de humor, 
diversión, participación y tolerancia había calado en 
los emeritenses. 

Juan Villa de Papa Clemente 
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EL AÑO DE LA RESURRECCiÓN 
Tras 46 años de ausencia forzosa, la fiesta del 

Carnaval regresa a Mérida. De una manera apre­
surada pero efectiva, la celebración se convierte en 

una extraordinaria excusa para la fiesta del 25 al 
28 de febrero, ya en plena Cuaresma. Manoli 
Domínguez, de 15 años, y Lucía Gaviro, de 20, son 
elegidas reinas de las fiestas , la primera represen­
tante de la Asociación de Vecinos El Barrio y la 

segunda de Los Bodegones. 
En el concurso de murgas, celebrado los días 22, 23 
y 24, se presentan cuatro grupos. Uno de ellos, 110-

modo Pierrots, se proclama ganador, del que ofre­

cemos referencia de sus letras; de los otros tres que 

acudieron al concurso no quedan detalles de sus 
letras. El día 25 es el desfile de carrozas, y según las 

crónicas, participan unas cuarenta personas. 
Como dato anecdótico, que indica como quedaban 
aún costumbres del régimen anterior, cabe reseñar 

la prohibición del Gobierno Civil de usar máscaras 
así como "uniformes que no estén autorizados por 

disposición legal" , aunque, poco después, se con­
creta que esa prohibición no será estricta. 

Las letrillas con un poco de reparo tocaron temas de actualidad como el paro, las telenovelas y, ¡cómo no! la 
Corporación Municipal, entre otras cosas: 

Hay que tener cuidado 
con el primer carnaval 
no sea que nos pasemos ¡ay! 
y nos los manden guardar. 

Los Pierrots 
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Es una pena que algunos 
aquí no puedan estar 
pues se fueron a Alemania 
para poder prosperar. 

Con esto de los paraos 
no se puede disfrutar 

olvida el paro estos días ¡ay! 
y poneros a bailar. 

Con la escasez del agua 
Galerías se incendió 

y el coche de los bomberos ¡ay! 
sin agua se presentó. 

y al alcalde, mi vida, por el ciclón, 

1982 

Tengo una televisión 

que es algo más que un tostón 

con los programas que ponen ¡ay! 
nos tienen hasta los ... Ton Yones. 

Nos vuelven loco Pamela 

J. R. nos desespera 
y la tonta de la Suelen ¡ay! 
se emborracha cuando quiere. 

A las niñas de mi pueblo 

les tenemos que decir 

que Mérida es lo primero ¡ay! 
y lo mejor pá vivir. 

vaya jaleillo el que formó, en la radio SER el Gobernador 

Estaba la calle que era una pena y no había nadie que nos atendiera 

al anuncio del ciclón no hubo abierto un balcón 

y luego fue el alcalde el que dió el notición 

y por eso le multaron con ese medio millón 

y por eso al alcalde todos le llaman VELEZ CICLÓN. 

Entierro de la Sardina 
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LOS CARNAVALES DE LAN lEVE 
la respuesta popular en el carnaval del 82 hizo que 
algunos comerciantes empezaran a movilizarse, 
aunque de forma tímida, hasta el punto que fue 
mayor la demanda que la oferta en ropas y .objetos 
de disfrai~ 

Mientras los adultos optaron por devenir árabes, los · 
jovencitos vivían sueños. de fantasía bajo trajes de 
hombre-araña, mosqueperro, tuno, payaso, prince­
sa, mora ... con maquillajes adecuados. Otros busca­
ban emociones más fuertes con la ayuda de másca­
ras de viejos, brujas o monstruos. 

los días previos ya se respiraban aires de carnaval. 
Este ambiente propicio llevó a un entusiasta miem­
bro de la (omisión Ciudadana a afirmar: "los 
Carnavales de Mérida serán los mejores de España, 
tras los de Tenerife y Códiz". Días antes de que 
Xavier Domingo diera el pistoletazo de salida 
hablándonos de "el poder de la risa contra el 
miedo" se proyectaron tres películas que tenían rela­
ción con el tema y una exposición de Juan Carlos 
Núñez Crespo. Obdulio puso el cartel y el colorido 

y la belleza tuvo sus padrinos en los reyes infantiles 
María Teresa y Antonio Amores Valverde y en los 
adultos Eduardo Acedo y María Teresa Jiménez. 

En la Casa de la Cultura, con un repertorio obligado 
de dos canciones, y con el cantautor extremeño Paco 
Martín en el jurado, compitieron La Estudiantina, Ali 
Baba y los 40 ladrones, La Morara y Los aviadores 
Dro, quedando clasificados por este orden .. 

Un local desnudo en la calle Arzobispo Mausona 
acogería a un público marchoso, sorprendido por 
una invitada de excepción que alteraría, no solo lo 
programado sinó la vida de todos los emeritenses. 
la Nieve cubrió la ciudad en la noche del 11 y 
Mérida amaneció blanca. Padres e hijos ocüparon 
las calles, el teatro romano y hasta el campo de fut­
bol. Muñecos, batallas campales "a bolazo limpio", 
y alegría fueron los protagonistas en un día esplén­
dido de sol. 

El desfile infantil quedó un poco deslucido debido al 
estado de las calles, yeso que el ayuntamiento 

Antonio Vélez y O bdulio, a utor del cartel 
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había esparcido más de mil kilogra­
mos de sal en los lugares de mayor 
aglomeración de público. Este desfi­
le acabó en la Casa de la Cultura 
donde la Berenjena Escénica ya 
había empezado la representación 
que hubo de interrumpir hasta que 
se acomodaron todos. 

Con Agustín del Olmo, como conce­
jal delegado de festejos, en su pri­
mer año de mandato, los carnavales 
de Mérida del 83 coparon la aten­
ción de todos entre el 11 y 1 5 de 
febrero y tuvieron un valedor de 
excepciÓn con la presencia contras­
tada , pero sin publicidad, del 
Presidente de la Junta disfrazado. 

El pasacalles, el segundo desfile 
infantil y una película para los 
pequeños ocuparon la mañana del 
domingo, antes de que las carrozas 
hicieran su aparición. Hubo muchas 
pero solo concursaron diez y, entre 
estas, fue la Merienda de negros la 
ganadora, seguida de Nigth Club y 
Scala 83. El premio al mejor disfraz 
individual fue para E. T 

El desfile de monstruos no llegó a 
celebrarse por falta de participan­
tes. Por el contrario, el baile de dis­
fraces en el Hogar del Pensionista 
resultó multitudinario, abundando 
los trajes regionales. Es curioso que, 
entre todos los "trapos" que uno 
pueda guardar en un baúl, se 
desempolve justamente el traje 
regional para utilizarlo como dis­
fraz. ¿Sería por reivindicar algo 
propio .. . o caben otras lecturas? 

La declaración del martes como fes­
tivo animaría a que la verbena se 
prolongara en la noche. A ello con-

1983 

Barco Pirata. Ganadores del Rally 

Grupo Telefónica (pasacalles) 

-23-



tribuyó la sangría que, de forma gratuita, se ofreció 

a los presentes. A las pocas horas, matiné con dis­

fraces. En la calle, el 11 Rallye del Carnaval consis­

tente en pruebas tales como: contar las puertas de 

una calle, encontrar diferentes animales, bebidas o 

cintas de cantantes antíguos,e incluso concejales que 

no fueran tenientes de alcalde. Al final, no sería ,la 

Plaza de España sinó la Avenida Fdez. Lopez -sih 

corte del tráfico-quien acogió la prueba. Entre los 5 
vehículos participantes fue un barco pirata el gana­

dor, seguido de una caravana. Los más rápidos en 

realizar las pruebas fueron los Indios Sioux y la 

Viuda alegre. La mala organización, la carencia de 

un equipo de megafonía y la falta de visibilidad 

hicieron que el público fuera abandonando poco a 

poco este improvisado escenario. 

Por la tarde, velatorio y posterior entierro de la sar­

dina con llegada O la caseta . Desde allí, a la Plaza 

de España para la gran cohetada . Todavía a algu­

nos le quedaron fuerzas para la verbena que daría 

fin a unos carnavales en progresión y que todos 

recordamos como Los Carnavales de la Nieve. 

.. 
~. ,''i(. 

Un grupo en el desfile 
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Merienda de Negras Carroza de la Barriada Bellavista 
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UN AÑO SIN LETRAS CONOCIDAS 
Por segundo año sin noticias de las letras. En la 

prensa regional se comenta escuetamente que los 

ganadores del concurso de comparsa fueron Los del 

sueño, grupo compuesto por la tuna de Mérida. La 

única información que se ofrece de ellos es que 

interpretaron una canclon dedicada especialmente 

al alcalde denominada "La murga del alcalde" . Tras 

este grupo, se clasificaron Ali Babó y los cuarenta 
ladrones; La Morara; y Los Aviadores Oro. 

Alí Babá y los cuarenta ladrones 

La Marara Aviadores Dro 
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LA TOMA DE LA CALLE 

Las fechas de los Carnavales de este año, aún sien­
do tardías, -del 29 de febrero al 4 de marzo- se 

adelantaron en diez días a las inicialmente previs­
tas. No es novedoso que el entierro de la sardina se 
celebre un domingo, pero sí lo es que los concursos 
tuvieran lugar un miércoles. 

A Agustín del Olmo, como delegado de festejos, le 
tocó resolver tres problemas previos: la ubicación de 
la caseta en la Plaza de España, la adjudicación de 
las barras de la misma, y el cobro de entradas en el 
cine para ver competir a las comparsas. 

"Una vez más, y van tres años, tomamos la palabra, 
las calles y los santuarios de la diversión para ofre­

cer a la ciudad un ritual de creatividad, de estriden­
cias y perplejidades, a modo de perecedera parran-

da colectiva". Con este verbo barroco tan propio 

presentaba el alcalde Vélez los Carnavales del 84. 

El periodista y escritor placentino José Antonio 
Gabriel y Galán nos invitaba en el pregón a "soñar 
un mundo al revés". Un mes antes, entre 34 obras, 
sería la de un pintor emeritense Julián Hernández 
Ramírez la elegida para cartel del carnaval. A María 
José Llanos y a Antonio Amores les cupo el honor de 
ser elegidos reyes adultos, ostentando idénticos títulos 
Carmen Amores y Fernando Martínez en infantiles. 
La participación de los comerciantes decorando sus 

escaparates se vió reconocida con el primer premio a 
Montosa y un . accésit a Luis Diez. 

El concurso de comparsas tuvo lugar en el cine 

Alcazaba. Dos canciones por grupo y unos premios 

Reyes del Carnaval 84 
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superiores a los del pasado año en un 300%. Los 
Cazurros Romanos, en el año de su nacimiento, fue­

ron los ganadores indiscutibles; otra comparsa 

nueva Los Protestones se llevarían las 30.000 ptas. 

del segundo premio y los de El Hogar del 

Pensionista, vestidos de pitufos de la tercera edad, 

cautivaron por el carácter juvenil con que se presen­

taron para concursar, obteniendo el tercer premio. 

Tras ellos, Emerita Angustias y La Morara. 

Cada ciudad tiene su forma de entender los concur­

sos y fija sus normas en función de la tradición o de 

lo incorporado de otras ciudades con prestigio. Del 

modo más natural aceptamos hoy nuestro modelo 

gaditano, pero de lo escuchado a algún componen­

te cazurro deducimos que uno de sus fundadores 

importó sus conocimientos de los Carnavales de Isla 

Cristina, haciendo escuela en Mérida. Ejerciendo de 

veterano, nos explica las diferencias entre una chiri-

Carroza de los Reyes del Carnaval 
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gota y una comparsa. Tales diferencias son entendi­

das en teoría por casi todos, pero no se ve refleja­

da, en la práctica, en las bases de nuestros con­

cursos. Me atrevería a afirmar que los propios com­

ponentes de estos grupos no sabrían decir si son 

comparsistas o chirigoteros. 

Hecho este paréntesis, volvemos a las calles para ver 

una invasión de pitufos, como personajes dominantes. 

En el programa anuncian dos novedades: el día del 

turista y el día del estudiante. Intentando fomentar la 

participación se pide a todos los centros escolares 

concursen con uno o más grupos disfrazados. Con 

más voluntad que éxito, algunos animosos "turistas" 

se lanzaron a la calle parodiando en su atuendo, 

gestos e idioma a los "cromos" que a menudo apa­

recen por nuestra ciudad. Se citaron en la Plaza de 

España pero no formaiOn grupo suficiente para 

-
la fuente también se vistió para la fiesta 
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Joaquín Martínez Treja, gran carnavalero, trístemente fallecido 

Entierro de la Sardina 

cumplir con el programa de visitas a los monumen­

tos más próximos. Aún así, hubo premios para los 
mejor caracterizados. 

El verde fue el color de este año. La tala de árboles 
de algunas calles fue tema estrella que inspiró el 
color de este baile, no pocas canciones e incluso 

decorados como el de la carroza que, protestando 
por tales hechos, manifestaba sus críticas contra 
unos políticos socialistas que, a escasos metros, des­
filaban disfrazados de inocentes alumnos del cole­
gio de San Rogelio. La corte del faraón fue la carro­

za ganadora, presentada por la barriada de 
Bellavista. 

1984 

La Corte del Faraón. Carroza de la Barriada Bellavista 

Para finalizar, a modo de resumen, cuatro apuntes: 

* lo mejor del carnaval fue la participación ciuda­
dana. 

* se observó una mayor presencia de jóvenes. 

* la caseta resultó pequeña y se oyó demasiada 
música de sevillanas en ella. 

* el Carnaval de Mérida, con un millón de presu­
puesto, sigue creciendo. 
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UNA CIUDAD EN OBRAS 
En el primer año en que se promociona seriamente 

el concurso de comparsas, Los Cazurros Romanos 

ganan de calle con sus letras ... sobre las calles. La 

ciudad está patas arriba, se renuevan adoquines 

por asfalto y los problemas de tráfico se acumulan. 

Es lo que llaman las obras de infraestructura: 

"Máquinas por "to" sitios 

se ven cavando 

van con todas las prisas 

por esas calles desempedrando 

zanjas y socavones hay por doquier 

pobrecito mi pueblo: está al revés". 

Adelantando lo que será un tema recurrente desde 

entonces, la falta de aparcamientos ocupa un espa­

cio relevante en el repertorio de las comparsas: 

"Una calle está en obra 

la otra es prohibida 

la otra está reservada 

a los comercios y es peatonal , mire ud. 

otras son muy estrachas para aparcar 

ellos pagan sus impuestos y exigirán". 

La crítica por no emplear a mano de obra de cada 

barrio para las obras que se realizaran en los mis­

mos tiene un hueco: 

"No es de extrañarnos se sartara a la torera 

los árboles de estas calles 

y del barrio de San Juan 

cuando dijeron que entrarían a trabajar 

el 62% de toda esa vecindad". 

La cultura ocupa también la atención de los letristas. 

La programación del Festival de Teatro Clásico no 

convence: 

"Y no como en el festival de teatro, 

vaya unos bodrios fueron a representar 

porqué, porqué, el delegado de cultura no 

lee los textos antes de estrenar 

serán que los de cultura 

de este teatro no quieren saber "ná". 

Los concejales, con el alcalde a la cabeza, hablan de 

incrementar sus sueldos y los comparsistas no dejan 

pasar la ocasión: 

"Miren ustedes que listos son, 

los señores concejales 

y el presidente alcalde 

todavía un poquito más, 

a los cuatro o cinco días 

de estar ocupando el cargo 

. quisieron tener un buen sueldo 

y acababan de empezar" . 
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La política es vista como una profesión c~n futuro¡ 

sobre todo si se está en el poder: 

liNo soy tonto y lo he pensado 

que todo esto es un chollo 

y con un poco de vista¡ 

yo me quiero apuntar 

a un partido en elecciones 

y aunque no saliera alcalde 

yo quiero ser concejalll . 

La lacra del paro hace que un mensaje de solidari­

dad aparezca: 

IIConociendo tu pena 

tu fatiga y amargura 

no podemos creer 

que habiendo tanto paro 

gastaran tanto millones 

comprañdo un edificio 

y arreglara toa la calle 

1984 

no contratando más que a uno o do obrero 

que eran del pueblo pero tenía 

cierta amistad 

con lo del cambioll . 

Solidaridad que se mezcla con la crítica al PSOE por 

no ofrecer soluciones: 

lIel capullo prometió 

y el coco entero casi a tó nos comió 

pues como locos fuimos todos el mundo a votar ( .. . ) 

vuelve otra vez 

a tu lucha delllpasaoll 

tus recuerdos me han 11 quedaoll 

no te olvide yo pum¡ pum¡ pum¡ pum¡ voté¡¡ . 

Comparsa de Los Cazurros Romanos 
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15.16 ·17.18·19 de FEBRERO. 
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MAYORIA DE EDAD 
El Carnaval de Mérida ha llegado a su mayoría de 

edad. Los detractores de antaño son adictos hoy y 

no parece que el progresivo auge sea debido a un 
snobismo o a una competición con el de otras ciu­

dades en momentos en los que la capitalidad de 

Mérida debía afianzarse. La feria se quedó sin fies­

ta pero la respuesta popular a la llamada de los car­

navales fue tal que pocos se atrevían a oponerse a 

la declaración del martes como segunda fiesta local. 

El entierro de la sardina fue uno de los actos, junta­

mente con el carnaval taurino y el desfile del domin­

go, que más participación ciudadana tuvo. 

El apoyo del equipo de gobierno, fue más allá de la 
ayuda económica. Desde la alcaldía se dictó un 

bando en el que se nos invitaba a ¡¡dejarnos raptar" 

por nuestro Carnaval, a engalanar fachadas y a 

manifestarnos en libertad, pero con civismo. 

Un catedrático de dibujo del Instituto Santa Eulalia 

Pascual Pastor, ganó el concurso de carteles y Tomás 

Bravo, con el disfraz "Capricho brasileño", se con­

virtió en el Rey adulto siendo los Reyes infantiles 

Carmen Amores y Eduardo Vigueras. 

"los Proleslones" de Cuba 
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El cine Alcazaba estaba preparado para recibir a 
las 8 comparsas inscritas, pero sólo se presentaron 
6. Cantaron dos canciones cada una. Los Eméritos 
como "Tiberio y los Senadores chupones", Los 
Pro tes ton es de Cuba, y Los Cazurros como 
"Chulaponas", por este orden, fueron las tres prime­
ras, seguidas de La Morara como ''Tiroleses de 
Sierra Carija", "El terror de los carnavales" y 
"Asociación Cultural el Maestro" . (Apunte para la 
reflexión: el 1 er premio fue de 60.000 ptas) . 
A continuación desde los balcones del 
Ayuntamiento, Antonio Vélez inauguró el Carnaval 
y Antonio Mercero acompañado de guitarras, cantó 
un pregón cuyo texto merece ser transcrito en su 
totalidad, y con una música tan pegadiza que el 
público se implicó en los estribillos. 
La caseta municipal estaba instalada en la Plaza de 
España y el bar se había adjudicado en 385.000 
ptas. El presupuesto del Carnaval estaba en 
1.000.000 que fué destinado en su mayor parte a 
pagar los premios de los diferentes concursos que 
tuvieron lugar entre los días 15 al 19 de febrero . 
El sábado por la mañana hubo despertar al son de 
cornetas y tambores, pasacalles, gigantes y cabezu­
dos, y concurso infantil individual y por parejas. Por 
la noche nuevo concurso: el de parejas célebres y 
baile de color rosa . 
El domingo, día del turista y Carnaval taurino, que 
concentró a unas 8.000 personas en la Plaza de 

Rey del Carnaval. Tomás Bravo 
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Toros. La bota y la patatera, entre otras viandas, 

marcaron esa especie de "gira" taurina. Por la tarde 

el gran desfile con premios individuales, a grupos y 
a carrozas. "La Barbería" sería la primera de ellas y 

la segunda "Los bebés probeta". Como mejor esca­

parate el de Mérida Musical y la mejor fachada la 

del nº 16 de la calle Parejo. A pesar de la lluvia no 

se suspendió ningún acto. 

Hablando de premios; algunos de los nuestros triun­
faron en otras plazas: la reina repetiría corona en 

Badajoz y Los Cazurros lo hicieron en Almendralejo. 

Además de los compromisos de cada comparsa fue­
ron las visitas al Hogar de los Ancianos y al Hogar 

y Residencia de Pensionistas las actividades más 

relevantes del lunes por parte de estos grupos. 

La nota exótica, en la mañana del martes, la pusie­

ron los 8 vehículos disfrazados que participaron en 

el IV Rallye de Carnaval y que tuvo como ganador a 

Pedro Ruiz. 
Por la tarde, salida oficial del cortejo que desde la 

Plaza Pizarro hasta la Plaza España mostraría su 

pena por la muerte de la sardina . Con gran retraso 
salieron las comitivas dolientes. En cabeza, un fére­

tro con una persona dentro y tirado por sogas. En 
medio una sardina portada a hombros con una 

esquela alusiva a los impuestos. En cola, la oficial, 
rodeada de máscaras y disfraces, era llevada sobre 

el techo de un automóvil. 

Gran éxito de las vaquillas 
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PREGÓN DEL CARNAVAL 
A los sones del clarinete, el alcalde Antonio Vélez y el director de cine Antonio Mercero salieron al balcón del 

Ayuntamiento para inaugurar oficialmente los Carnavales de Mérida en la noche del día 15 de febrero, apro­

ximadamente a las once y media de la noche. 

Acompañado de varias guitarras, Antonio Mercero, que pidió la colaboración del público para cantar los 

estribillos, se arrancó con estas coplas: 

Esta es la historia señores 
de la Emérita Augusta, 
fundada en el 25 
una ciudad muy vetusta. 

La fundó Publio Cmisio 
que era legado de Augusto, 
la fundó con mucho estilo 
mucha vista y mucho gusto. 

La fundó para albergar 
a soldados veteranos, 
la fundó junto al Guadiana 
que eran tíos muy marranos. 

Así podían lavarse 
aquellas fuertes legiones, 
todas las partes del cuerpo 
incluidos los riñones. 

Por su buena posición 
fue ciudad fundamental 
de las calzadas romanas 
de la ruta natural. 

y se llamaban calzadas 
las riberas del Guadiana, 
porque allí los del lugar 
se calzaban las romanas. 
Vuestro alcalde viaja mucho 
no hace más que ir y venir, 
está haciendo una calzada 
desde Mérida a Madrid. 
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Mérida fue así creciendo 
se hizo un gran centro vital, 
y pronto de Lusitania 
la hicieron capital. 

Lo mismo que ahora ha hecho 
quien de la vaca ordeña, 
lo mismo que ahora ha hecho 
vuestra Junta extremeña. 

Antonio Mercero 



iii&l.iJ:I'l''I,J_íJal;J:rNIJ! 

Enseguida tuvo circo 
murallas y anfiteatro, 
y un puente sobre el Guadiana 
que pasaban más de cuatro. 

Como el puente está viejito 
y aunque le cueste un huevo, 
el alcalde está dispuesto 
a construir un puento nuevo. 

Un teatro hizo Agripa 
pa funciones teatrales, 
y para que Antonio Vélez 
montara sus Festivales. 

Que él iba a ser el alcalde 
lo sabían ya los romanos, 
y para conmemorarlo 
se hizo el Arco de Trajano. 

Si la obsesión de Trajano 
era la leche con miel, 
la obsesión de este alcalde 
son los pasos a nivel. 

Vinieron luego los suevos 
llegaron los visigodos, 
también vino el moro Muza 
la jodieron entre todos. 

Y hablando de estropicios 
aquí a ~adie se nombra, 
alguien se puso a talar 
dejó a Mérida sin sombras. 

Y vino la Reconquista 
la hizo un tío que es "mu" bueno, 
un rey que era conocido 
por Alfonso el noveno. 
Esa misma Reconquista 
quiere el alcalde actual, 
pues de Mérida pretende 
una muy gran capital. 

Quiere pa los -mayoristas 
un gran mercado central, 
y pa la felevisión ' 
un gran centro regional. 
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Porque lo que ahora tenéis 
una cámara muy mona, 
que un día si y otro no 
y veinte veces no funciona. 

Mérida empieza a ser 
un gran foco cultural, 
Mérida empieza a vivir 
ahora mismo el Carnaval. 

Viva, viva, la alegría 
vivan, vivan las canciones, 
abandonad la tristeza 
dejad vuestras represiones. 

No tengáis ningún prejuicio 
elegid cualquier disfraz, 
si os disfrazais de cohete 
que sea el cohete de la paz. 

Ya lo dijo el gran Trajano 
aire, aire, mucho aire, 
y luego muy serio añadió 
maricón el que no baile. -

Fue muy llorada la difunta sardina en su entierro 
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LA HIGIENE y LOS IMPUESTOS 
La fiesta de Don Carnal, se relanza definitivamente 

y las letrillas amplían su arco de acción. Los impues­

tos municipales, con el alcalde como principal cul­

pable, y la contaminación del embalse de 

Proserpina son dos asuntos recurrentes: 

El ciclón Vélez nos va a meter la púa 

con los nuevos impuestos con la grúa 

hay muchos que le estó dando la impresión 

que con lo de la grúa lleva comisión. 

y es que cada vez que veo una grúa acercarse 

pienso por lo bajini que es "po" cagarse 

y "po" limpiarse 

con ese papelillo ¡ay! de la multase. 

Los gobernantes socialistas reciben, de manera genérica, 

un toque de atención: 

Aquellos claveles rojos 

que tanto olían 

tiempos atrás 

ya no florecen ( .. . " 

que son ya tres millones 

los que no lo huelen 

esto es una desgracia ( . .. ) 

Ponle un cohete al cambio y acelera 

mira que todavía dos años a ti te quedan 

y es ese tiempo esto aún se puede arreglar. 

Los Emeritos. Ganadores del Comcurso de Comparsas 
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De la misma manera, la mendicidad aparece bajo la 

forma de denuncia social : 

Lo vemos y no nos lo creemos 

que haya tanto mendigo 

implorando por ahí . 

Hombres y mujeres "paraos" con niños en los brazos 

llamando de puerta en puerta 

pidiendo trabajo. 

dónde están esas promesas 

de barrer con la miseria 

con el paro y con la droga; 

donde están los del capullo 

que decían con orgullo 

que esto es serio y que no es broma 

tanto obra de infraestructura 

tanto "phanton" y tanta mierda 

como nos quieren meter. 

Las soluciones para crear empleo y riqueza 

están claras: 

Que nos devuelvan el tren 

nos cierren las nucleares 

la tierra que la reformen . 

Que vayan llenando El Prado 

con industrias y trabajo 

también "po" la gente joven 

que cierren las facultades 

se acabe la división 

y hagan la Universidad, 

pero que haya sólo una 

y el mejor sitio es la capital. 

La inquietud medioambiental surge con La Charca, 

muy sucia desde el verano pasado: 

Por si alguno de ustedes, 

ya está pensando, 

en irse a bañar, 

a nuestra Charca, 

sugerimos tomen papel , 

y co jan un lápiz, 

para así apuntar, 

lo que "vio" avisar 

porque vaya "cachondeino", 

con los "basilos" 

de la polución, 

viene la infección. 

1985 

La emigración tiene un intenso y emocionante recor­

datorio en un popurrí: 

Allá por Cataluña 

no podemos ni soñar 

lo nuestro es Extremadura 

que queremos de verdad. 

Una nueva emisora aparece con este Carnaval y los 

comparsistas la saludan con afecto: 

Hace muy poquito tiempo, 

que, en este pueblo montó, 

una emisora que está sonando, 

ganando los corazones 

de todo aquel que la escuchó. 

Aunque dicen que no son legales ' 

y quitan muchas comerciales, 

lo cierto que "tal" pueblo entero, 

ya sintoniza con esta gente, 

quizás porque aparte de joven 

ponen programas que están latentes. 

Aparecen Los Danzarines Emeritenses con esta carroz a. 
Consiguieron el tercer puesto 
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Carnaval 1982 

Un grupo de amigos del instituto Santa Eulalia, 

encabezados por Zapa, deciden apuntarse en 

1982 a un concurso de murgas y comparsas que 

convoca el ayuntamiento dentro del programa del 

Carnaval. Aunque son muchos los "valientes" que 

se suman en el inicio, al final sólo quedan los 

siguientes osados: Manolo Vázquez, Corzo, 

Manolo Carrillo, Onofre, Luis Calderón "Mangani", 

Zapa, Samino, Juan Carlos Reyes y Pedro Luis 

Molina. Así nace "La Marara" , una palabra que 

Zapa incluía en una frase original cuando no que­

ría contestar a una pregunta. 

Lo curioso es que muchos de los que inicialmente se 

rajaron fueron los primeros en participar en edicio­

nes posteriores y, en general, el bloque de la com-

LA MARARA 

parsa ha permanecido de forma compacta a lo 
largo del tiempo, sobre todo desde 1995. En estos 

veinte años, 55 personas han pasado por La 
Morara, con una edad homogénea en los quince 

primeros años y la incorporación de la propia can­
tera en los últimos. 
Lo que quizás ha mantenido al grupo tan vivo y com­

pacto es que este gurpo de amigos que forman la 
comparsa no sólo se ven para cantar al Carnaval, el 
resto del año realizan otras actividades diferentes, 

como ir de vacaciones, hacer deporte, salir de 

copas ... 
Piensan los componentes de La Morara que la igno­

rancia que había del Carnaval en los primeros años 

les permitió desarrollar un estilo libre (en su caso, un 

estilo propio, que luego ha podido servir de inspira­
ción a otros grupos), "aunque tanto para bien como 
para mal la influencia gaditana es irremediable y 
hasta casi necesaria". 

Severino Márquez, un componente de Los Eméritos y 
Los Cazurros Romanos, es quien les enseña a no 
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cantar sentados y adornar con coreografía las can­

ciones, al más puro estilo de Cádiz, y así, en 1987, 
nace el boceto actual de una actuación completa, 

con traje, coreografías, pre~~ntación, pasodobles, 

cuplés, popurrí, etc ... 

Pero Severino se excedió demasiado en la copia y 

La Morara piensa que para empezar estuvo bien 

pero ahora se trataba de buscar la originalidad y la 

autenticidad. A partir de entonces se diseña un esti­

lo personal, de trajes aparatosos pero con toques de 

originalidad, basando sus aduaciones en la repre­

sentación del tipo que llevan puesto. 

Es casi imposible destacar un año en la larga tra­

yectoria de esta comparsa, porque en cada uno de 

ellos ocurrió algo importante para ellos y que no 

quieren olvidar. De los primeros años nos quedamos 

con la ingenuidad y la ilusión que había por salir a 

cantar, "sin darnos cuenta que sin querer estábamos 

haciendo historia en nuestra ciudad". 

El año 1985 supone el relanzamiento de la agrupa­

ción, por el gran número de incorporaciones, y en 

1 986 empiezan a dejarse notar y a tener algún fans 

más diferente a la familia. 

Hay un antes y un después de La Morara en 1987, 
con la aportación de Severino Márquez, y en 1989 es 

la explosión con "Las cigüeñas al borde de un ataque 

de nervios". Unos trajes muy originales y un reperto­

rio muy cañero les aúpan al primer puesto del con­

curso, lo que viene a confirmar esa curva ascendente 

iniciada el año anterior con un segundo puesto. 
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Los tres años siguientes constituyen la época más 

gloriosa -¿también la del Carnaval?- de la compar­

sa, que además de fans ya tiene enemigos, que les 

acusan a ellos de que siempre ganen los mismos. 

Un tercer y segundo puesto en años posteriores no 

empañan el buen recuerdo que tienen de la fiesta y 

en 1995 y 1996 vuelven a alzarse con el primer 

premio. 

En 1999 La Morara presenta un tipo de "Al Oeste 

de Roma", una vieja aspiración de basar la actua­

ción en la interpretación de un personaje, que ya 

tuvieron ocasión de ensayar en 1 996 con "Los foro­

fos del Clú". Logran asíque toda la agrupación par-

ticipe tocando instrumentos diferentes, cosa que les 

llena . de orgullo aunque no fueran comprendidos 

muy bien del todo. 

Reciente aún está el personaje de "Los bordes dei 

Carnaval", con el que consiguen ser reconocidos por 

el personaje interpretado y no por el disfraz que lle­

van de "Los Bordini" . 

Igual que ellos resurgieron, La Morara confía que el 

Carnaval resurja de la apatía popular en la que, 

según ellos, está inmerso, de modo que, como dice 

una de sus letras, "todo nuestro esfuerzo se vea com­

pensado" . 
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Los Cazurros Romanos son un grupo compuesto sólo 
por hombres, que mantienen desde sus inicios una 
línea que les distingue y que conserva a buena parte 
de sus fundadores, que entonces eran jóvenes 
maduros y hoy son casi jóvenes abuelos. 

Si hubiera que hacer un currículum de presentación 
del grupo sería el siguiente: 

Tienen fama de poseer buenas voces, aunque a 
veces pecan de sosotes y faltos de mordiente en sus 
críticas. En realidad los Cazurros son más compar­
sistas que chirigoteros. De hecho sus mayores éxitos 
llevan las notas de pasodobles serios, con mucho 
sentimiento, dedicados al recuerdo de algunas 
estampas emeritenses. 

Actuaron en el primer año que se celebró el Día de 
Extremadura, en Guadalupe (1986). 

LOS CAZURROS ROMANOS 

Representaron a Mérida en la Expo 92, al ser en ese 

momento el único grupo de carnaval constituido en 

asociación cultural. 

Trajeron a actuar en Mérida a la chirigota que ganó 

en Cádiz el año 1993. 

Fueron presentadores del Festival de Teatro Clásico 

del año 95. 

Fundaron las comparsas infantiles con sus hijos Los 
Cazurrinos. 

Es una de las comparsas más premiadas, y en su 

revista, además de los anuncios que ayudan a su 

financiación, buscan año tras año la originalidad en 

su diseño y la calidad en sus plumas colaboradoras. 

Los Cazurros Romanos deben su nombre al perso­

naje con el que debutaron en 1984: boina, chaleco, 
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La marcha del cuartel no pudo quedar sin crítica. En la fotografía , Los cazurros romanos en 1998 como Soldados 

camisa y bastón de cazurro con barba de varios 
días y cejas juntas y pobladas. En la parte inferior, 
falda y sandalias con cintas, al estilo romano. No 
pudieron tener mejor presentación ya que fueron 
claros ganadores su primer año. Sin embargo, el 
grupo debió recomponerse, ya que algunos de sus 
miembros optaron por abandonar la línea empren­
dida para fundar otra comparsa. 

Como "Chulapas", en el 85; fueron terceros, pero se 
presentaron en Almendralejo y resultaron ganado­
res. Así, los años siguientes, participaron en el car­
naval vecino aunque en calidad de invitados. 

En el 86, como "Pájaros de cuenta", ganaron en 
Mérida y repitieron el mismo resultado en el 87 y 88 
como "Mariachis del Albarregachis" y "Lo que 
quedó del Watter ... olor" 

Como "Indios Arapajoé" fueron terceros en el 89 y 
como "Marineros de Agua ... rras", en el 90, hicieron 
agua. No hay quinto malo. decían-, pues detrás de 

ellos algunos quedaron, pero acostumbrados a los 
laureles ... 

Heridos en su orgullo se esmeraron en el 91 y con 
traje de "Trovadores" consiguieron el segundo pre­
mio. "Colón y su gente", en el 92, representó un 
abanico de personajes que cruzaron los mares cami­
no del nuevo mundo. Sólo al final, con cara de incré­
dulos, comprendieron que no habían conseguido 
que el público entendiera el invento. 

En el 93, de rosa, desfilaron ante los ojos de los 
emeritenses como "La guardia inglesa de Gal", para 
convertirse en el 94 en hombres por mitad, "Ricos y 
pobres". Por aquél entonces ya no se planteaban el 
puesto obtenido en el concurso: hacía tres años que 
no subían al podio. Como "Bailarinas"de tul blanco 
y capa rosa se presentaron en el 95 y pasaron más 
frío que un mendigo bajo un puente, pero consi­
guieron aparecer en la clasificación de méritos en el 
segundo puesto. 
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En el 96 no pasaron frío, pues se vistieron de cléri­
gos. Su personaje ''Ya habemus Papa.. . frita" no 
cayó simpático. Con la iglesia hemos topado, que 
diría don Sancho. 

Idéntico resultado en el 98, cuando fueron de 
"Soldados" . Parece que hay personajes que no 
admiten bromas. Menos mal que entre ambos, en el 
97, vestidos de "Fo"eras" valencianas les salió la 
chispa y el jurado volvió a colocarles en todo lo alto. 

Los dos últimos años, 1999 y 2000, no saben ni 
como quedaron. Como "Albañiles romanos, tararí-

que te ví" y como "Muñecas de Ortega" pasaron sin 

pena ni gloria. 

En 2001 "Los Cazurros Romanos" seguirán en la 

brecha. Asumen su edad y han oido hablar del rele­

vo generacional, pero este grupo no es Guadiana 

que aparece y desaparece, aunque vean que parte 
de sus "Cazurrinos" de ayer se han convertido en 

mozalbetes que intentan una tercera vía, en clara 

competencia con sus padres. Es ley de vida. Esta 
comparsa es cantera de carnavaleros, ha creado 

escuela, pero su última lección aún no está dada. 
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la idea de formar una comparsa la lleva Antonio 

Jiménez Porro a los componentes del Grupo de 

Coros y Danzas Nuestra Señora de la Antigua, que 

conoce de las inquietudes musicales y sociales de la 

asociación de la barriada del mismo nombre. 

la idea es bien acogida porque ya tienen lo princi­

pal, un letrista que con sus composiciones en plan 

sarcástico y de crítica puede tocar los temas locales 
más relevantes y un director musical como Manuel 

Jaramillo dispuesto a unirse al proyecto. 

El primer año (1984) los trajes no respondían a 

ningún asunto concreto, cada uno se puso lo que 

pudo, y esa mezcla tan variopinta resultó mejor de 

lo esperado. 

En aquel año de bautizo fueron Los protestones del 
pueblo, porque protestaban por todo lo que sucedía 

en la ciudad, y ese nombre se adoptó como el defi­
nitivo. En años sucesivos fueron vestidos de cubanos, 

LOS PROTESTONES 
de rusos y americanos, de protestones 
de la sanidad, de parquímetros y vigi­
lantes, de gatos con botas, de protes­
tones de la Charca y de Enrique VIII y 
Ana, Bolena. 

No tuvo una referencia concreta esta 
comparsa, que nunca se fijó en otros estilos, músi­
cas o letras. No se parecía a ninguna otra, ni en su 
composición (ya que fue mixta desde sus inicios), ni 
en el estilo de las canciones (que eran originales, 
en música y letra), lo que la convertía en una com­
parsa diferente. 

Sus principales características eran, pues, la origi­
nalidad, que utilizaba instrumentos poco corrientes 

. como el acordeón, que casi todos los trajes los con­
feccionaban sus propios componentes, y su carác­
ter mixto. 

Todos los años consiguieron el segundo o tercer pre­
mio, a excepción de un primero que compartieron 
con Los Cazurros, en 1986. 

Dado que la mayoría de los componentes eran 
miembros del Grupo de Coros y Danzas y las dos 
actividades no eran compatibles al restar mucho 
tiempo de los ensayos de la danza, la comparsa se 
disolvió al finalizar ese carnaval, en 1993. 
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Varios componentes de Los Cazurros Romanos deci­
den iniciar una nueva etapa en otra formación y así 
surge el año 1985 Los Eméritos, un grupo de 15/20 
componentes, según las diferentes etapas, entre 30 
y 55 años y que dan muestras de su emeritensismo 
en el nombre elegido. 

Aunque han tenido su estilo propio, han aprendido 
como todos de los grupos gaditanos, y su principal 
innovación fueron las parodias y las voces en solita­
rio, al contar con buenas de ellas. 

Se vistieron de senadores, de jugadores NBA, 
moros, zorros, músicos, mosqueteros, sevillanas 
guarras, pobres mendigos, locos y de guerreros del 
Rey Arturo; y contaron en sus filas con letristas y 

LOS EMERITOS 

cantantes reconocidos como Severino Márquez, 
Joaquín Mateo o Manuel Román, todo un lujo. 

Un onubense-gaditano como Severino no fue obstá­
culo contrario- para que en esas letras se elogiaran 
las virtudes de nuestra tierra extremeña, otra de sus 
características. 

Los Eméritos no pudieron tener mejor debú, ya que 
su único primer puesto lo consiguieron el año 1985, 
cuando se presentaron como senadores romanos. En 
otras ediciones posteriores fueron terceros, segun­
dos, cuartos y quintos, de todo probaron, y siempre 
dejando constancia de sus buenas voces y vistosos 
trajes. 

Los Eméritos sólo quieren seguir disfrutando del 
Carnaval de su ciudad, pasárselo bien y ... dejar 
paso a la juventud, aunque hay que esperar que esto 
se retrase mucho más. En 1997 dejaron de partici­
par en el concurso, aunque siguen implicados en la 
fiesta . 
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En 1986 nace la comparsa Los del Pozo, que un año 
después participa en el Carnaval con el nombre de 

Los moritos del Pozo. Para sus vecinos de la Barriada 

Jesús Delgado Valhondo fueron los mejores de aque­

lla fiesta y , dado el interés de muchos de ellos, la 
comparsa tuvo que abrir un plazo de ampliación, 

que dió como resultado pasar de 27 a 41 compo­

nentes. Después de pasar desapercibidos en el con­

curso como "Zíngaros del Carnaval" (1988), pero 

contagiando su alegría por las calles con el famoso 
saxofón, la comparsa se reduce a 32 componentes 

para la siguiente edición, en la que diez de sus 

miembros se quedan fuera por problemas de espacio 
y no pueden actuar al completo en el concurso. De 

"Espantapajarracos" pasan a "Con cuerda para 
rato" (1990), un disfraz mezcla de payaso y muñeco 

de la risa que fue muy aplaudido, no sólo por el 

público ya que el jurado del concurso reconoce los 

méritos del grupo, que ha ido subiendo en calidad 
cada año, y Los del Pozo suben al podio por detrás 

de La Morara y Los Protestones. 

La edición del 91 será recordada de forma especial 
por los numerosos problemas que surgieron: No se 

encontraron guitarristas, el caja se marchó fuera de 
la ciudad al servicio militar y hubo que buscar Un 

reserva tres días antes del concurso; · ese día la voz 
alta, Kiko, tenía afonía y, por último, el disfraz de 

huevo ("Docena y media") se terminó el mismo vier­

nes, por lo que no hubo ensayos previos con él y su 
parte alta fue un inconveniente para que los compo­

nentes se oyeran unos a otros. Como era de esperar 

LOS DEL POZO Y 
LOS DEL POZO MENOS 

UNO 
las cosas no salieron, pero el disfraz y el maquillaje 
fueron un éxito. 

La desgracia fue mayor en el 92. Con todo prepara­
do para tomar parte en la boda del siglo entre la 
estatua de la Libertad y Colón y la moral por las 
nubes, la trágica muerte en accidente de tráfico de 
Francisco Garda Dorado "Kiko" el 23 de diciembre, 
el grupo decide no concursar y para perpetuar el 
recuerdo de su compañero pasan a denominarse 
"Los del Pozo menos uno". El resto de formaciones 
realizan un esfuerzo y cantan una de las canciones 
del grupo en homenaje a Kiko. 

Al término de la edición de 1990 un grupo de com­
ponentes plantea la posibilidad de que la comparsa 
no sea mixta (así es desde su fundación) y, al no 
aprobarse su propuesta, abandonan el grupo crean­
do otras formaciones como son Chicos de Chunga, 
Esto ci que es y La Careaió. . 

Precisamente los disfraces las ganas de divertirse y 
divertir y el haber creado escuela (porque de aquí 
salieron Chicos de Chunga, Esto ci que es y La 
Careaió) es el orgullo de esta comparsa, que no olvi­
da a los compañeros y amigos que formaron parte de 
ella y que por diversas razones tuvieron que dejarla . 
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NUEVA CIUDAD Y 
LOS PERIFERICOS 

La barriada del Polígono Nueva Ciudad vió apare­

cer en el año 1988 una comparsa mixta, conforma­

da por jóvenes matrimonios, en su mayoría de nivel 

socioeconómico medio-bajo. Obreros y desemplea­

dos unieron entonces ganas y esfuerzos para crear 

una agrupación que, tras llevar el nombre del barrio 

donde surgió, cambió al de Los periféricos porque se 

le fueron agregando nuevos componentes de dife­

rentes zonas de la ciudad, casi todas situadas en la 

periferia . De hecho, desde 1997, tienen la sede 

social en San Juan. El originario grupo de voces mix­

tas estuvo compuesto por 3 mujeres y 8 hombres, 

hasta que en 1993 se produjo un cambio notable en 

la comparsa, cambiando no sólo de nombre sino de 

estilo. Desaparecieron las voces femeninas y se con­

formaron como una comparsa tradicional, compues-

ta sólo por varones. Esta nueva línea duró en Los 
Periféricos tres años tan sólo; en 1996 regresaron a 
sus orígenes y se permitió el regreso de las mujeres 
vocalistas. Poco iba a durar esta situación. La agru­
pación se quedó un año más tarde sin músicos ... y 
sin posibilidad de concursar. A partir de entonces, la 
calle fue su principal escenario. 

Los Periféricos, desde su aparición, han tenido espe­
cial predilección por disfrazarse de personajes, ya 
sean históricos o literarios. Bandoleros de Sierra 
Carija (1988), Aladino (1991), Drácula (1993), 
Astérix y Obelix (1994) o Pinocho (1996) han sido 
algunos de ellos. Sus letras, diseñadas principal­
mente por Andrés Sánchez Murillo, han bebido la 
influencia gaditana, aunque nunca han logrado 
colocar al grupo entre los tres primeros lugares de 
los concursos del Carnaval. En cambio, su intensa 
participación y colaboración en los distintos actos 
carnavaleros le valió en 1999 la Tijera de Oro de la 
edición de ese año. 
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Animados por un personaje muy conocido en este 
mundillo como es Zapa, un grupo de chavales en 
edad escolar se reúnen en la tienda de los Pérez, en 
la Rambla, para subirse al carro del Carnaval. No 
llegan a tiempo de hacerlo en 1989, pero aquello es 
un rodaje para el estreno de un año después, que se 
produce con un apoyo especial de La Morara en las 
canciones, en los ensayos e incluso prestándoles el 
local de ensayo en la cochera de la calle Marquesa 
de Pinares. El más antiguo de los grupos de Mérida 
va a ser el referente de gran parte del estilo, de los 
trajes y de la música de Los Escocíos. 

Los nervios del primer año se dejaron sentir en 1990 
y, a pesar de quedar en último lugar, estaba claro 
que ésta iba a ser una comparsa a tener en cuenta 
para el futuro. 

Con el fichaje del "Schuster" del Carnaval, Fermín 
Alvarez -presidente de la Asociación del Carnaval­
y dos buenos guitarristas, los dos Manolos, la músi­
ca del grupo sube bastantes enteros en el 91, pero 
es el 92 el año que marca a España (la Expo, los 
Curros, los Cobis ... ) y a "Los Escocíos". Para empe­
zar, ya tienen un local de ensayo estable, "el garito 
de Luchi", y como el grupo aumenta cada vez más, 
tanto en número como en intervalo de edades, se 
crea una comparsa infantil femenina (hermanas 
pequeñas de "Los escocí os" en su mayoría), que hoy 
son ya asiduas del carnaval, Las Turuteras . 
Ataviados como bellos arqueros con telas de tercio­
pelo ("Guillermotel"), Los Escocíos sorprenden a 
propios y extraños con unas letras picantes, críticas 

¿# 

LOS ESCOC I OS 

e ingeniosas y sólo la voz les priva del podio, aun­
que aquello era ya el preludio de lo que vendría des­
pués. 

La fiesta del 93 empieza a prepararse el verano 
antes. Un disfraz vistoso -inspirado en la película La 
Sirenita-, una buena musicalidad, conjunción de 
voces y coreografía para la ocasión, logran el pri­

mer premio de ese año. 

Aunque en el 94 empieza a hacer mella en el grupo 
los estudios y el trabajo de los componentes, y el 
ayuntamiento decide no hacer festivo el martes de 
Carnaval, el grupo se sobrepone a negros nubarro­
nes, se presentan como "Somos lo que no hay, Los 
Martes de Carnaval" y como marcianos de Marte 
repiten el primer puesto. El grupo alcanzó su techo y 
a partir de ahí las cosas rodaron de otra manera. 

Ciertas diferencias provocan la salida de un nú-mero 

importante de componentes, que terminan por crear 
la comparsa Los Pilinguis, pero el grupo sigue con 
nuevos integrantes, aunque en años posteriores 

parece que el ánimo del grupo decae al compás del 
propio carnaval emeritense. 

Después de permanecer inéditos los años 97 y 98, 
con el regreso de antiguos componentes y la crea­
ción del Carnaval Romano, Los Escocíos se reen­
cuentran con la fiesta como "Prostitutas Romanas" en 
el 99, pero vuelven a desaparecer, como el 
Guadiana, el año 2000, aunque organizan el grupo 
callejero "Benito y Cía". Además, por segunda vez, 
crean otro grupo infantil, "Las Tormentillas", aunque 
de momento Los Escocíos siguen desaparecidos. 
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Los Cazurrinos toman el nombre de sus progenitores 

Los Cazurros Romanos. Esta comparsa infantil a la 

que cabe el honor de ser la primera de Mérida en 

su estilo, estaba constituida, en un principio, única­

mente por hijos de los Cazurros y ampliada después 

a hijos de simpatizantes. 

Fue memorable y emotiva su presentación en 1990, 
en el Cine María Luisa, como teloneros de los mayo­

res. Cuarenta y seis niños y niñas, con edades com­

prendidas entre los 5 y 15 años, con la única ayuda 

de un guitarrista mayor, interpretaron un repertorio 
netamente infantil. 

En sus letras han huído siempre del taco y de expre­

siones soeces o de mal gusto que tan a menudo pro­

vocan el aplauso y la carcajada de parte del públi­

co. No se puede poner en boca de un niño letras 

que muchos mayores no nos atreveríamos a cantar. 

El ser hijos de Los Cazurros no les ha beneficiado en 
absoluto, más bien lo contrario. Por eso de la "ley de 

la compensación" o de una "justicia distributiva" 

mal entendida, los éxitos de los padres les restaron 

premios a los que se habían hecho acreedores. 

Once años de vida han hecho que algunos de los 

niños de entonces se hayan convertido en universi­

tarios y hayan pasado a engrosar las filas de otras 

comparsas. Otros, tras breve experiencia con sus 

LOS CAZURRINOS 

padres, han levantado el vuelo y pretenden formar 
un grupo nuevo con jóvenes de su .edad. 

. Desde su aparición no han faltado ni un año a la 
cita . El cine y las calles de la ciudad les han visto 
desfilar con estas caracterizaciones: 

1990. Angeles y demonios 1991. Egipcios 

1992. Gatos y ratitas 1993. Enanitos ¡sentados sobre setosl 

1994. Trogloditas ¡de la edad de piedrol 1995. Dormilones 

1996. Pistoleros del "far-west" 1997. pilotos de aviación 

1998. Videntes 1999. Go-gós 

2000. Años 60 
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CHICOS DE CHUNGA 

Lo que antiguamente se conocía por el nombre de 
Chicos de Gabi, es hoy una de las comparsas más 
veteranas de nuestro Carnaval: Chicos de Chunga. 

Quién les iba a decir a ese equipo de fútbol sala 
que, diez años después de su primera actuación 
en el María Luisa, serían una de las comparsas 
más premiadas: tres terceros premios ('94, '95 y 
'00), dos segundos premios ('96 y '98) y un pri­
mer premio ('99). 

Chicos de Chunga surgió allá por los años 90, cuan­
do algunos componentes de Los del Pozo quieren 
formar una comparsa que no sea mixta y sólo de 
hombres. Eran años de auge carnavalero y ellos 
querían participar de la euforia que se vivía en 
nuestra ciudad . 

Fijándose mucho en Los Cazurros Romanos, este 
grupo, que entre otras cualidades destaca por la unión 
entre sus componentes y la importancia que tiene la 
opinión de cada uno, comenzó su andadura ensayan­
do en una casa muy cercaa a la plaza de toros. 

De ahí se pasó a un local que se encontraba en el 
barrio San Andrés y dos años más tarde se situaron 
en otro que estaba en la carretera de Valverde de 
Mérida. Pero no queda ahí la cosa, la búsqueda de 
un buen local les llevó a instalarse, ya definitivamen­
te, en uno cercano al viejo cuartel de los soldados. 

Hasta el año 94 estuvieron, como quien dice, en un 
proceso de aprendizaje: eran novatos en el Carnaval 

y les costó hacerse un hueco en él. Pero a partir de 
ese año llegarían las alegrías traducidas en premios. 
El éxito de esta agrupación reside en varios factores 
pero, de entre ellos hay que destacar el papel funda­
mental que ejercen sus trajes: desde "Avispas" (año 
91) pasando por "Bufones", "Robots", "Motoristas en 
caracol", "Barbies", "Futbolín", "Frankenstein", "Elvis 
Preley", "Estatuas romanas" hasta "Guardias civiles 
años 50 a caballos" (año 2000). Hemos encontrado 
en cada uno el punto de originalidad que siempre les 
ha caracterizado. 

El número de componentes ha disminuido con res­
pecto a otros años, al igual que la edad de los mis­
mos; son cada vez más los jóvenes que conforman la 
comparsa. 
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Si debemos destacar un año, éste sería 1999, ya que 
fue cuando lograron el primer premio en el concurso 

de comparsas y chirigotas. Entre las letras destacables 
cabe señalar los magníficos pasodobles a la Mártir 

Santa Eulalia ya todas las mujeres maltratadas, y las 
inclusiones en los popurrís de distintos homenajes a 

grandes carnavaleros hoy desaparecidos, como son 
Jesús Rodas y Angel (componente de La Morara). 

Con un futuro "incógnito" (como ellos nos aseguran), 
Chicos de Chunga seguirá existiendo en nuestro 
Carnaval, para que "se mantenga siempre vivo y 
., 11 

lamas muera . 
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La comparsa Los Sureños se creó en el año 1991 a 

partir de una iniciativa surgida desde la asociación 

juvenil Zona Sur. En sus comienzos formaban parte 

del Carnaval como grupo de pasacalles. 

Recordamos, entre otros, los originales disfraces de 

San Pancracio y los Hare Crisma. Pero decidieron 

hacer una comparsa infantil. Para ello tuvieron la 

genial idea de realizar un casting de donde saldrían 

los componentes de la misma. Tan bueno resultó, que 

LOS SUREÑOS 
todos los años en los que han participado en el 

concurso infantil (exceptuando el 96, puesto que 

cantaban fuera de concurso), han logrado el primer 

puesto. Se convirtieron en los reyes infantiles durante 

cinco años pero sus aspiraciones eran las de ser 

IIreinasll • Y así lo fueron. En el 97 participaron por 

segunda vez en el concurso de comparsas adultas, 

esta vez como tales, ya que en 1991 -siendo su 

primer año como comparsa infantil- compartieron 

cartel con las comparsas adultas y lograron llevarse 

un tercer premio compitiendo con ellas. 

Ellos nunca olvidarán 1997. Este año consiguieron 

grandes triunfos: un cuarto premio y la primera ijera 

de oro al mejor disfraz. Al año siguiente 

aparecerían como grupo de pasacalles y en el 99 

como IIMargaritasll en el concurso de comparsas, 

con la peculiaridad de que los únicos que salieron a 

cantar fueron los varones de la agrupación. Hay que 

aclarar que son una única comparsa, pero que salen 

a cantar por sexos diferenciados debido a la mala 

integración de las voces masculinas y femeninas. 

En IIEI local de Fina ll se han fraguado letras tan 

bonitas como el magnífico pasodoble a Verónica 

(una de sus componentes) o el estribillo que cantaron 

el año de IIDrags Queen ll (año 197). 

Destacamos la unión y fraternidad entre todos sus 

componentes, en los buenos y malos momentos. 
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ESTO el KE ES!! 

La comparsa mixta ¡Esto ci ke es! aparece en esce­

na en 1991 por el impulso de algunos componentes 

de la comparsa Los del Pozo, encabezados por 

Andrés Madrigal, que buscan que sus hijos puedan 

participar activamente en el concurso infantil. A 

¡Esto ci ke es! se suman también los hijos de Chicos 
de Chunga. La primera participación de la compar­

sa tiene lugar en el año 1992, bajo el sobrenombre 

de Los pulpos olímpicos del 92. Como la denomina­

ción indica, los niños se disfrazan de pulpos, en 

cuyos tentáculos colocan instrumentos deportivos 

como raquetas o balones, alusivos a las competicio­

nes que se desarrollarán posteriormente en los 

Juegos Olímpicos de Barcelona. En el concurso 

infantil ocupan la tercera posición. 

En el Carnaval de 1993 se presentan bajo la casi 

impronunciable nombre de Los fuamveli, que repre­

senta a un Extraño muñeco, de mucho pelo, con 

cuatro brazos y un enorme gorro. El nombre del dis­

fraz es el resultado de la suma de las primeras letras 

de los diferentes colores que adoptó el muñeco: 

FUsia, AMarillo, VErde y Lila . El grupo ocupa la 

cuarta posición en el concurso infantil. 

¡Esto ci ke es! deja ese año de participar en el 

Carnaval como tal asociación una vez que la mayo­

ría de sus componentes superan la edad máxima 

permitida para participar en el concurso infantil. 

Algunos de sus miembros recalarán en otras com-

LOS PEZQUEÑINES 
DEL GUADIANA 

La decisión de crear Los pezqueñines del Guadiana 
en 1992 aparece por la iniciativa de los padres que 

conformaban la comparsa de Los Periféricos. En sus 

tres años de existencia, la agrupación infantil llegó a 

contar con un número máximo de 30 componentes, 

cantidad final a la que se llegó tras un incremento 

paulatino cada año. Bajo las letras de Mercedes 

Jiménez, Andrés Sánchez y Mercedes Gareía, logra­

ron ocupar el cuarto, tercer y cuarto lugar en los. 

concursos infantiles de 1992, 1993 y 1994, respec­

tivamente. Sus disfraces variaron basante en cada 

edición; así, en el año 1992 se disfrazaron de duen­

des del globo, en 1993 optaron ser Hermanos 

Rocieros del Congo y en 1994 se vistieron de muñe­

cos de trapo y lana. 

La mayoría de los que componían Los pezqueñines 
del Guadiana fueron niños criados en el amor al 

Carnaval desde muy temprana edad, asistiendo al 

ensayo de sus padres y participando activamente en 

los actos carnavaleros. Por este motivo, no es de 

extrañar que también la mayoría de ellos, pasadas 

su edad infantil, pasaran a engrosar la lista de com­

parsas adultas. 
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La fundación de Las turuteras (en su origen, Las 
turuteras de Primera) se remonta a 1991, año en el 

que, alentadas por Los Es cocíos , en donde tenían, 

bastantes familiares, se crea la primera comparsa 

íntegramente femenina. En su condición infantil, la 

componen treinta personas, de entre 3 y 15 años, 

aproximadamente. El número de integrantes no 

sufrió grandes variaciones hasta 1998, año del 

debú en el concurso de adultos; entonces, se pasó 

de la treintena de componentes y se amplió la edad 

de los mismos, que se sitúo entre los 12 y 21 años. 

Para el Carnaval 2001 vuelve a incrementarse la 

edad del grupo, que estará entre los 16 y 22 años. 

Desde su aparición, Las turuteras son deudoras, 

como se ha señalado anteriormente, de Los 
Escocíos, agrupación que les compuso las letras. 

LAS TURUTERAS 

Posteriormente, La Morara recoge el reievo de ia 

influencia sobre la comparsa femenina . Su currí­

culo en los concursos carnavaleros es aceptable; 

en infantil, alcanzó un primer premio (año 1997), 
un segundo (1996) dos terceros premios (1994 y 
1995) Y un cuarto (1993), mientras que en la 

modalidad de adultos se encaramó a un quinto 

puesto en la edición del Carnaval de 1999 con un 

segundo premio en el pasodoble. 

La mayoría de las jóvenes "turuteras" viven en la 

zona de la Plaza de Toros y la plaza de Pizarro, 

circunstancia por la establecieron en ese lugar los 

locales de ensayo. Igualmente han utilizado las 

sedes de Los Escocíos y La Morara. En la actuali­

dad, han fijado su residencia oficial en el local de 

la asociación de vecinos Alcazaba . 
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Hoy en día, Las Lusitanas son un grupo de pasaca­

lles bastante popular de nuestra ciudad pero, cuan­

do pronunciamos su nombre a todos nos sobrevie­

nen tres años de valentía en los que esta comparsa 

netamente femenina compitió en un Carnaval clara­

mente dominado por el sexo masculino. 

Ellas se enorgullecen de haber sido la primera com­

parsa femenina de Extremadura, y de llevar el nombre 

de la región de la que Emérita Augusta era capital. 

La idea de montar una agrupación surgió de la expe­

riencia que tenían como mujeres de comparsistas: de 

Los Eméritos. Su afán carnavalero no quiso quedar­

se ahí, por ello, crearon la comparsa. En los tres años 

LAS LUSITANAS 

que estuvieron (desde 1993 hasta 1995) en el con­

curso, nos sorprendieron con unas bellísimas letras 

de Joaquín Mateo Sánchez y Dina. Aunque no con­

siguieron grandes cosas (en lo que a primeros pre­

mios se refiere), sí lograron competir a un alto nivel. 

Desde el local de Fina, en la Zona Sur, se fraguaron 

los trajes de los tres años: "Romanas", "Trogloditas" 

y "Bucaneras". De allí nació lo que hoy conocemos 

como grupo de pasacalles pero, que fue una agru­

pación con mucha admiración hacia los Eméritos, y 

con ganas de animar y llenar de aire fresco nuestros 

carnavales. El objetivo de la agrupación es el de 

seguir divirtiénose y participando en el Carnaval. 
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LOS PI LI NGU IS 

La chirigota Los Pilinguis surge en el año 1995 gra­

cias al entusiasmo de un grupo de amigos, de entre 
16 y 19 años, que habían tenido ya experiencia en 

otras agrupaciones. La juventud y la viabilidad del 

grupo, debido a los estudios o a las ocupaciones 

laborales, han marcado a una chirigota que ha lle­

gado a sobrepasar los treinta componentes. De ellos, 
dieciséis, todos varones, han sido los encargados de 

cantar en los concursos. La mayoría de ellos se han 

mantenido en sus respectivos papeles de composito­

res y músicos, lo que ha provocado una continuidad 
en sus letras chispeantes y atrevidas que tan buena 

valoración han tenido entre los carnavaleros emeri­

tenses. Los pasodobles y los cuplés, compuestos por 
Javier Aláez, han resaltado especialmente. 

Los Pilinguis se han caracterizado por mantener tam­
bién un elevado nivel en cuanto a calidad y origina­

lidád de sus disfraces. En su debú aparecieron de 

bebés ... p~nkies; al año siguiente ya lograron un ter­

cer premio yendo de sherifs mariquitas, premio que 
lograron repetir en 1997 bajo las escasas ropas de 

boxeadores. La chirigota, con sede social fija en la 
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calle Badajoz desde su constitución como asociación 
cultural en 1 999, ha vivido sus momentos de gloria 
con sendos primeros premios en los Carnavales de 
1998, bajo la referencia de Jackson Five, y de 
2000, con su vistoso traje de Pipi Cazaslargas. 
Además, tocaron un segundo premio en 1999 con 
su pose de emperador romano afeminado. 

Los jóvenes "pilingueros" alcanzan, a pesar de su 
corta existencia como grupo, un amplio historial de 

aduaciones. Así, por ejemplo, han estado por dos 
años consecutivos (1 999 y 2000) en los Carnavales 
chicos de Cádiz; en las tres ediciones celebradas 
hasta la fecha del Festival Regional de Agrupaciones 
Carnavaleras, en el I Certamen de Jóvenes 
Agrupaciones Carnavaleras, en Badajoz (1998) o en 
diversas ediciones de (1996 a 1998) de la Feria de 
Mérida, dentro de la caseta de El Cortijo Extremeño. 
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Algunos de los más jóvenes componentes de L05 del 
Pozo menos uno deciden en 1995 montar üna 

nueva agrupación. Al ser sólo 11 componentes mas­

culinos, y como quiera que el número mínimo para 

coricursar debía ser de 12, una de las 6 mujeres .del 

grupo no tiene más remedio que unirse al coro para 

su presentación en sociedad un año después . 

¿Recuerdan a unas cabareteras atrevidas acompa­

ñadas de vaqueros? 

Pero las cosas son distintas el año siguiente. La 
Carcaió recibe una avalancha de solicitudes. Hoy la 

comparsa se mantiene con los mismos de siempre, 

los que iniciaron la aventura en la cochera de uno 

,,; 

LA CARCAJA 

de ellos. A pesar de los años y de los cambios habi­

dos, siempre reinó la armonía entre sus miembros, 

que anteponen "el pasárselo bien" a todo lo demás. 

El mayor número de componentes lo consiguen en su 

segundo año (embarazadas con sus ginecólogos), 

que creen ellos es el mejor, "por el cambio tan extra­

ordinario que experimenta el grupo en sólo 12 
meses", pero no se olvidan del año 1999, el primer 

Carnaval Romano, y que para la comparsa supone 

acceder al podio del concurso (fueron terceros) con un 

disfraz de "romano Aamenquito". También recuerdan 

con agrado su participación el año 2000 porque, 

aunque no lo esperaban, su disfraz de guardaespal­

das del Príncipe Felipe causó sensación 

A los componentes de La Careaió siempre les llama­

ron la atención las agrupaciones gaditanas y en ellas 

se inspiran muchas de sus músicas. Aunque en el prin­

cipio era una sola persona la encargada de las letras, 

con las nuevas incorporaciones ese trabajo recae 

ahora en tres personas más, aunque todos ayudan en 

la medida de sus posibilidades, unos escribiendo 

letras, otros trabajando en la confección de trajes o en 

los muchos detalles que toda comparsa que se precie 

debe cuidar. 
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LOS REBUSCAOS 
El nombre de Los Rebuscaos surge cuando un grupo 

de amigos de distintas edades y que pertenecen a 

diversas barriadas de la ciudad deciden formar una 

comparsa. Las diferencias de edad en estos casos 

parecen insalvables, y así, una formación inicial de 

adultos y jóvenes termina por convertirse en una 

comparsa adulta, que inicia su andadura el año 

1997 con el disfraz de embarazadas. Su mejor 

recuerdo lo tienen del segundo año cuando, disfra­

zados de época, fue el único grupo que no utilizó 

guitarra en el concurso. 

En la Casa de Cultura de Nueva Ciudad tienen su 

punto de encuentro, donde ensayan las canciones 

que componen Genara Cidoncha, Andrés Sánchez, 

Emilio Macarro y Fermín Alvarez, que especialmen­

te se lucen en los pasodobles. 

Los Rebuscaos tienen un futuro incierto. Después de 

no actuar los dos últimos años en el concurso (sólo lo 

hicieron en el pasacalle) se plantean en la actuali­

dad su continuidad como grupo. 

DOS Y DOS SON CUATRO 
El precursor de La Morara, Zapa (Francisco José 

Prieto BruñulasL decide en 1991 innovar en el car­

naval de Mérida y crea junto a Nicasio Bravo 

Moreno un cuarteto de dos. Representando a dos 

chachas ("Numancia" y Cazadora") y con dos bebés 

irrumpen en el inicio del concurso de comparsas del 

María Luisa, en una actuación novedosa, pero que 

con el tiempo no llega a cuajar. 

El cuarteto repitió fuera de concurso al año siguien­

te, abriendo el fuego en la noche de las comparsas. 

En esta ocasión, a los dos integrantes del año ante­

rior se une Juan María Corzo Romero "Cozo" y for­

man el grupo de los hermanos Cano y Ana Torroja. 

El esfuerzo no sirvió de mucho y las dos actuaciones no 

surtieron el efecto esperado. No surgieron más cuarte­

tos y la cosa quedó en intento. 
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Los desiguales -en el Carnaval desde 1 998- son la 

savia joven de una gente que, en número 

aproximado de cien, impulsaron nueve años antes 

en La Antigua la idea de crear una agrupación 

adulta propia. 

La devoción por el Carnaval se refleja de forma 

especial en el esfuerzo continuo de los pequeños de 

la barriada, que se preparan durante meses para el 

pasacalle y las canciones. Sus padres, ya desde 

primera edad, lograron transmitirles su afición 

carnavalera. 
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LOS DESIGUALES 

Han participado en el Carnavaj jos tres últimos años, 

en 1998 como turistas; en 1999 como romanos del 

servicio de limpieza; y en 2000 como ricos y pobres 

y ricos, cuando se transforman en el escenario al 

tocarles la lotería. 

Ganaron el concurso infantil los tres años y en el 

último recibieron, además, la Tijera de Oro por su 

disfraz. 
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Eran parientes de comparsistas hasta que decidieron 

formar parte más directa de la fiesta. 

Allá por el año 1998 formaron una agrupación ínte­

gramente femenina para poder cantar en la siguien­

te edición del Carnaval. Son quince componentes 

que han ensayado siempre en el local social de la 

Asociación de Vecinos "Alcazaba". De las letras se 

encargan todas las componentes, aunque otros años 

Nono (componente de Chicos de Chunga) les ha 

compuesto bastantes letrillas. 

Las edades de Las Parientas están comprendidas 

entre los 25 años de la menor y los 49 de la mayor. 

LAS PARIENTAS 

Hay que destacar por su vistosidad los dos disfraces 

de las únicas ocasiones en que se presentaron hasta 
ahora al concurso: "Las Parientas van de fiesta", en 
1999, y "Pavos reales"en 2000. Si hemos de resal­
tar alguna letrilla ésta sería la del pasodoble que 
dedicaron a la Mérida en su primer año. 
Su deseo para el futuro es el de avanzar y superar 
todos los problemas que año tras año se presentan. 
Esperamos poder contar con ellas muchos años más. 
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LOS D E LA S I N D I 

El populoso barrio de La Antigua se ha sumado en la 

labor de engrandecimiento del Carnaval de Mérida 

con la chirigota Los payasos de la IISindi" y la agru­

pación infantil Los desiguales. Desde 1989, los veci ­

nos adultos y pequeños del barrio, alentados por la 

asociación de vecinos, han sido parte activa de la 

fiesta emeritense de Don Carnal y Doña Cuaresma. 

El pasacalles y la chirigota han sido su manera de 

manifestarse ... 

Sus disfraces han resultado atractivos, como así lo 

demuestra la larga lista de reconocimientos: Fueron 

"Los vigilantes de la Charca" en 1999, su primer 

año, que no concursaron. En el año 2000 fueron 

"Los payasos de la Sidi", quedando en quinta posi­

ción en la final. 

PASACALLE ZONA SUR 
Un grupo de niños de la Asociación Zona Sur crean 

en 1 999 este pasacalle bajo la estela de "Los 

Sureños", grupo al que declaran como referente, 

que surgió también de esta zona de la ciudad y al 

que quieren imitar en un futuro inmediato, convir­

tiéndose en comparsa y poder subir al escenario del 

concurso. 

Después de dos años el grupo sigue teniendo los 

mismos componentes que en sus inicios y quieren 

como comparsas llegar a conseguir los mismos pre­

mios (un segundo puesto como espantapájaros y un 

tercer lugar como tunos modernos) que consiguieron 

como pasacalles y mejorarlos si es posible. 
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LAS NOVATAS 
Se presentaron como Pi pi Lanstrum en el 2000. 

Llegaron a ser 25 las componentes de este grupo, 

que iniciaron un año antes 18 amigas con edades 

entre 6 y 16 años, y ahora se mantiene con chicas 

entre 16 y 18 años. Dicen que no toman como refe­

rencia a ningún grupo, y que su propio estilo lo mar­

can con la ayuda de Manolo (el principalletrista, al 

que ya ayudaron en este apartado en la última edi­

ción algunas de sus miembros). 

Señalan que, aunque siempre hay "problemillas" 

tienen muchas ganas de divertirse y de seguir mejo­

rando, y están convencidas de lograr éxitos en un 

carnaval al que quieren ayudar a que destaque en 

Extremadura y en el resto de España. 

Iniciaron su andadura con un disfraz militar y los 

dos años consiguieron el tercer puesto en el concur­

so. Quieren poder participar cuanto antes en el con­

curso adulto. 

TORMENTILLAS 

Dos chicas que toman como ejemplo a dos herma­

nos, deciden formar en la primavera de 1999 el 

grupo Las Tormentillas. Como siempre hay personas 

que cogen las cosas con muchas ganas y enseguida 

se cansan, así que hoy son 16 las chicas que inte­

gran este grupo que debutó el año 2000 como chi­

nas guerreras. 

Ayudadas por otros grupos, consiguieron unas letras 

(en las que defendían el carnaval de Mérida) que les 

auparon al segundo puesto del concurso infantil. 

De un local de la Plaza de Santo Domingo se han tras­

ladado a la Carretera de Alange para ensayar, donde 

esperan hacerlo mucho tiempo "ya que tenemos 

muchas ganas de disfrutar de esta fiesta", dicen. 
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· LOS QUE FALTABAN 

Actualmente la forman cuarenta y cinco compo­
nentes, con edades comprendidas entre los catorce 
y veintidós años. Es la agrupación más numerosa 
de nuestra ciudad. Ellos se sienten más que orgu­
llosos de esto. Sólo llevan un año. Paco Baez, 
Javier Alaez y Mercedes Madera son los letristas 
de esta agrupación que sorprendieron (y mucho) 
vestidos de "brujos". 

Desde Nueva Ciudad, este gran grupo de amigos ha 
sabido darnos un estilo muy personal, influenciado 
muy de cerca por el magnífico autor gaditano 
Martínez Ares. 

De su primer año podíamos destacar la estupenda 
presentación yel alegato a favor de otra comparsa 
emeritense: Los Pilinguis. 

Después de 20 años ya están en nuestro Carnaval 
"Los que faltaban" . 

PLAZOLETOS 

Muy contentos deben estar los vecinos de la 
Plazoleta Pizarro al ver como unos chicos tan jóve­

nes de su barrio están paseando por todo Mérida , 
con mucho orgullo, el nombre del lugar en el que se 
han criado. Sólo llevan un año. La comparsa se creó 
en 1999 con el objetivo de disfrutar del Carnaval. 
Las letras de ese primer año las realizaron entre 
Nono (componente de Chicos de Chunga) y distintos 
integrantes del grupo. Desde el local social 
Alcazaba han partido estos "barrenderos" que· sor­
prendieron por su juventud. 

El futuro de esta agrupación se presenta cargado de 
éxitos. Si en su primer año arrancaron ovaciones 
con su pasodoble a la Mártir y el canto contra E.lA, 
prepárense para lo que nos espera. 
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PRESENTACIÓN 

Pa que empecemos bien esto 

y no con una canción. 

Te canto el rap del flamenco 

Con arte y con ilusión. 

El arte lo ponen ustedes 

EL CORZO 
(CUARTETO) 

con sentarse ante esta actuación 

para ver a este joven flamenco 

empezar con su presentación 

Nosotros somos un cuarteto 

de esto aquí no hay afición 

solo cinco a seis chirigotas 

y espectadores a mogollón 

no le exigimos na a nadie 

solo participación. 

La gente que nos juntamos 

ante esta situación 

Que vivimos los carnavales 

Con toda nuestra pasión 

De todas las clases sociales 

Se juntan en este salón 

y acabó con este rollo 

Sentimentalista, pero vacilón 

Se presenta ante ustedes 

Este joven flamencón, sin olvidar 

Recordar a esa gente, 

que flipa con este mogollón. 

La comparsa de La Morara, Los Pilinguis 
Los Cazurros, Los Emeritos, Los Sureños, 
Las Parientas y a algunos que 

desaparecieron a todos les dedicamos nuestra 

actuación. 

Juan María Corzo Romero (El Corzo) se inició en La 

marara y, junto a Zapa y Nicasio Bravo, formó parte 

del cuarteto Dos y dos no son cuatro, que se pre­

sentó como tal en los Carnavales de los años 1991 

y 1992. 

En al edición de 2000 El Corzo actuó en solitario, en 

el intermedio del concurso de comparsas, celebrado 

en el teatro cine María Luisa. 

PASODOBLE 

Aún recuerdo con cariño 

aquellos tiempos juveniles 

esos tiempos han pasado 

y ahora yo me encuentro aquí 

esperando que disfrutes 

con nuestras pamplinas 

deseando que esto sea 

una nueva heroína 

una nueva heroína, de la que te 

puedes enganchar. 
Engánchate con nosotros 

a disfrutar en la calle 

cantando nuestras pamplinas, nuestras coplillas 

todos unidos, y ponte lo que tu quieras 

pintate la carita, ya sabes de que te digo 

canta, baila, rie y bebe, 

como decía La Morara, que con 15 años cantaba 

en las tablas de aquel teatro alcazaba 

hoy todo aquello ha cambiado 

la gente es que ya no salece ... 

y yo me cago, me cago, me cago . .. 
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En los inicios del Carnaval, por la década de los 

80, en concreto en i 984, la Comisión de Festejos 

del ayuntamiento anuncia la realización de pasa­

calles, con desfile de carrozas y animando a la par­

ticipación. 

Los Extremeños se alegran de la decisión y quieren 

poner su granito de arena para ensalzar a su ciu­

dad. Así, forman un grupo con un nombre que quie­

re tener muy presente a su tierra. 

El primer año participan en la calle, pero ya en el 

segundo lo hacen más en firme y preparan una 

boda antigua que se lleva el primer premio en una 

discoteca de la ciudad. Durante todos los meses del 

LOS EXTREMEÑOS 

año realizaban aportaciones economlcas para 

poder hacer frente a un presupuesto tan elevado 

como el que les suponía la confección de sus trajes. 

Cuando se deciden a presentar una carroza; ganan 

el primer premio. Lo mismo ocurre cuando presentan 

a una de sus componentes al concurso de Reina, lo 

que sucede el mismo año. 

A partir de 1992, por distintos motivos, cunde el 

desánimo y, desde entonces, no han vuelto al 

Carnaval. Es de desear que ellos o nuevos relevistas 

vuelvan a poner en marcha esta bonita experiencia. 
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Once amigos y amigas, cuyas edades rondaban los 

20 años, participaron por primera vez como grupo 

de desfile en los Carnavales de 1985, vestidos de 

Gremlins. Desde entonces han transcurrido dieciseis 

años y solamente en dos han faltado a la cita, en 

1989 por la muerte de un familiar muy directo, y en 

1994 debido a la polémica supresión del martes de 

carnaval. 

El modelo de los Danzarines Emeritenses ha sido 

desde sus inicios, en cuanto a trajes, ritmo y música, 

el tinerfeño. En su tercer año de existencia (1987) se 

DANZARINES 
EMERITENSES 

bautizaron con este nombre con el deseo de pare­

cerse lo más posible a los Danzarines Canarios. 

El número de sus componentes ha sufrido muchas 

variaciones. Aunque destacan la unión que siempre 

hubo en el grupo, sus mejores y peores años han 

seguido un camino, más que paralelo, mimético con 

el carnaval de la ciudad ya él condicionan su futuro. 

Recuerdan como su mejor año el 98, cuando presi­

dieron el desfile de Mérida. También han participa­

do en el carnaval de Cáceres. 

Su historia en premios tiene estas páginas: 
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AÑO PERSONAJE COMPONENTES PREMIO 

1985 Gremlins 11 32 

1986 País de Fantasía 17 32 

1987 Rojas con bolos 24 22 

1988 Palmeras 38 12 

1990 Naranja 35 22 

1991 Flores con capa 28 12 

1992 Multicolor 33 22 adultos 

12 infantil 

1993 Recopilación 
(con trajes de otros años) 30 

1995 Luna creciente 26 22 

1996 Plumas azul 32 22 

1997 Recopilación 30 
1998 Capuchones 22 42 

1999 Nerón y sus romanos 14 22 

2000 Peter Pan 15 22 

La relación esquemática de la evolución del grupo es 
la expuesta, pero también ha habido anécdotas, 
nervios, mosqueos y viajes culturales y de placer. 

En los desfiles solían ir precedidos -de urla carroza 
por las que tuvieron premios o accesit. 

La primera revista de carnaval la editaron en 1989. 
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El traje de 1991 llevaba en lentejuelas más de dos 

kilómetros. El año siguiente fue el primero en el que 

desfilaron con instrumentos. 

En 1993 presentaron una reina que terminaría sien­

do elegida como Reina del Carnaval. 

El traje de Luna Creciente era tan pesado y hacía 

tanto viento que las mujeres apenas pudieron bailar. 

El de 1996 fue el más lujoso y el que más nervios 

provocó, pues el día estaba próximo y las plumas 

que debían llegar de Palma de Mallorca y las telas 

de Valencia se hicieron desear. Su segundo premio 

no les pareció justo y, en protesta, no se hicieron 

traje al año siguiente. 

En 1 999 tuvieron que sobreponerse al contratiempo 

de la avería del equipo de música al inicio del des­

file debiendo improvisar la actuación. 

El grupo cuenta en la actualidad con 22 compo­

nentes. 
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LA ANTIGUA 

La historia del pasacalle "La Antigua" se inicia 
casi de casualidad, el año 1989, sin pensar que 
iba a llegar hasta donde ha llegado, pero ahora 
con los ánimos de continuar para siempre. El 
secreto es haber reunido a un grupo de familias 
enteras, que son amigos, de la populosa barriada 
de Nuestra Señora de la Antigua, muy ligada al 

Carnaval con ésta y otras formaciones -como la 
comparsa "Los protestones" -, que adoran el 
Carnaval de Mérida y por el que están dispuestos 
a trabajar muchos años más. 
Si algo distingue a "La Antigua"y de lo que más 
orgullosos se sienten sus componentes, es de los 
disfraces que realizaron con un gran esfuerzo 
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todas las ediciones. Todos son especiales para 

ellos, desde el "Dragón Rojo" ( tercer premio) hasta 

el de "Fantasía de Primavera" (primer premio), 

pasando en años sucesivos por el de "Mariposas 

de colores" (segundo premio), "Uvas a mogollón" 

(primer premio), "Universo" (primer premio), 

"Fuego" (primer premio), "Marcos y Cleopatra" 

(primer premio) o "Romanas y músicos"(primer 

premio), y "Fantasía Marina" y "Flores", que no 

tuvieron ningúna mención . Cada puntada y cada 

detalle fueron creados por ellos, con la única pre­

tensión de dar color a la fiesta . 

Si a alguien deben agradecer su ayuda es a la pro­

pia asociación de vecinos, porque en su sede fue 

donde surgió la idea de reunir a 100 personas para 

formar un pasacalle. Aquella es también su sede y 
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allí se reunen todos los vecinos de la zona que cola­
boran con el grupo para que su barriada esté muy 
bien representada. 

Pero hay unas "personitas" muy especiales y que 
son muy importantes para el grupo: se trata de sus 
propios hijos, que desde muy pequeñitos (algunos 
iban en el vientre de su madre, otros en sus coche-

citos y otros del brazo de sus progenitores) han for­
mado parte de la formación y que, con el paso del 
tiempo, se han independizado y han formado la 
chirigota infantil Los Desiguales, con tres años ya 
formando parte del Carnaval de Mérida. Ha sido, 
sin duda, la mejor forma de trabajar por el 
Carnaval de su ciudad. 

-171 -





ASOC. CULTURAL 
CARNAVAL ROMANO 

MÉRIDA 




